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BUENOS AIRES 

Luis Pardo García 
Cayó enf:rmo de gravedad en Enero 

del añ3 anterior, y ha luchado coa la 
muerte hasta ser vcncidí el jueves. Los 
modestos «utcriptores á La Cru\ Roja 
Republicana le han proporcionado algún 
oxigeno, pira impedir que su lesionado 
corazón le ahogara antes. 

Al recibir yo la noticia de su muerte y 
que BU abnegada esposa carecía de me­
dios para enterrarle, abrí una suscrip­
ción, enviando copU de la fórmula á El 
Liberal, El Pais^Eípaña ^HjUcva y El 
%adical. D^cía as; i 4 '¿4 
¿>uscrtpción abierta por EL MOTIK para 

sufragar l>s gastos de enterramiento de 
D^ Luis Pardo Ga^cia^ ex teniente su­
blevado en iSS) en Badajo^^ y que ha 
muerto hoy 8 de Enero^ d las once y 
media de la mañana en la calle de Ga-
Uleoy n!* 8y duplicado^ después de un 
año de enfermedad. Se ha abierto esta 
suscripción por no contar su señora viu­
da con recursos para enterrarle^ y sesu^ 

^ plica d la Prensa republicana que diri­
ja un ruego d los correligionarios en 
demanda de que cumplan este deber de 
gratitud y de justicia: .„,:¿3gd 

JoséN^kcns, 25 pctttas. 

Al final de este articulo irá la lista de 
los que respondieron al llamamiento, 
dándoles aqaí las gracias en nombre de 
la señara, viuda de Pardo, y de la honra 
del partido republicaio. 

¿Q.aé quien era Luis Pardo? 
Ua teniente de caballería que se suble­

vó por la República el día 5 de Agosto 
de 1833 en Bidajoz, y que probablemen* 
te hub era llegado á coronel si no se su­
bleva. Varios de sus compañeros son hoy 
generales de brigada. 

Fracasado el movimiento se internó en 
Portugal, devolviendo á sus jefes 20.000 
duroi que llevaba en la maleta y hablan 
sido confiados á su caballerosidad. 

Cuando los emigrados tuvieron que 
salir para Francia, allá iaé él. Y en Fran­
cia pasó lo qae pasa en todas partes el 
emigrólo á quien lu partiio abandona al 
poco tiempo de sublevarse. 

Regresó ^ su patria, merced á la am-
nis ia de 1891. 

Bitcó ocupación para llevar siquiera 
pan á su mujer y su hija, y sut correli­
gionarios concejales le hicieron la mer­
ced de nombracle vigilante de consumos, 
dcipués ordenanza del ramo de Fontiine-
ria y lufgo peón caminero; todo con lar­
gos interregnos de pan ausente. 

Siendo vigilante de consamos» iban su 

esposa y su hija á llevarle la coaaida para 
saborearla ¡untos, por no alcanzar el suel­
do para hacer apartijos. Y como i veces 
prestaba servicio á tres ó cuatro kilóme­
tros de su vivienda, y en invierno, cuan­
do no llovía, h:laba ó nevaba, su hija 
aprovechó la ocasión para agenciarse una 
enfermedad que la mató. Hiy que adver­
tir, para que no se suponga que lo hizo 
por capricho, que solía ir poco abrigada. 

Y asi ha pasado la vida ese hombre, 
soñando con la vsnida de la Rspública y 
dispuesto á sacrificar por elía su vida, 
como en 18S3 le sacrificó su carrera; 
viendo hacerse y deshacerse coaliciones, 
concentraciones, fusiones y aniones , 
crearse partidos personales; celebrarse 
banquetes para festejar triunfas electora­
les o personajes de ocasión; doliéndose 
de que algunos concejales dieran que de­
cir á los monirquicos y que los jefes re* 
publícanos no les dieran algo que hacer; 
oyendo recientemente á los unos justifi­
car el fusilamiento de loi que se suble­
van, á otros cantar endechas al^rey, á 
otros pasarse á la monarquía... 

La ultima vez qu^ lo vi hablamos de 
estos recientes acontecimientos, y me 
dijo, después de recordar á sus compa­
ñeros de sublevación, de los que sólo 
quedaban ya 17 ó iS, por haber muerto 
unos en la miseria, otros locüs y sui­
cidados algunos. «¡Y haber hscho lo que 
hicimos, para ver esto ahoral Valiera 
más que nos hubieran fusilado á todos!» 

Ni una palabra de reproche para el 
partido por que se saciificó... Ni ana 
queja por el abandono en que se vela... 
Únicamente al despedirme asomaron 
lágrimas á sus ojos, y exclamó sollozan­
do: ¡«Pobre Mercedesl ¡PobreBsrtal» alu­
diendo á su hija muerta y á su esposa, 

I próxima á quedar desamparada). 

Miré hacia él tnódésto cuarto donde 

Suedaba llorando la viuda de aquel que 
ebió ser fusilado caaio Sánchez Mjya 

por faltar á lá disciplina, segúa la mo-
aerna teoiíi revolucionaria, y seguí tras 
del coche que conducía el cadáver al 
cementerio civil, en compañía de Ro­
berto Castrovido, Rafael Ureña, Toribio 
Fernández Morales, Ernesto Ladevese» 
Fernando La Jara, A. A|uüera y Arjona, 
José Corona, Félix de la Piedad, Marti-* 
nez Sol y otros cuantos cayos nombres 
ignoro. .̂ . #*̂ . • • •« . c. • • . r » 

Señora doña Berta Blanchard, viuda 
de Pardo: 

La angustiosa vida que ha llevado us­
ted tantos años al lado del hombre dig­
no enterrado el viernes... \ 

El dolot que sufrió al perder su hljt 
Mercedes, victima del hambre 7 la des­
nudez... 

La honda pena que experimentó al ver 
lo abandonado que su esposo eslavo 
durante su larga enfermedad... 

Las lágrimas que vertió al enterarte 
del escaso núnero de amigos que acu­
dieron al entierro... • 

Todo esto la hace digna del respeto y 
la consideración de los republicanos que 
aún saben admirar la abnegación, y hon­
rar la memoria de los que, cual su espo­
so, se sacri£:aroa por la causa. Y yo, cu 
nombre de todos, doy á usted el más sen-
ntido pésame.] -^^ 

JOSB N A K B ! < S ^ 

* • • • • • 

Al descubrirme cuando colocaban el 
cadáver de Pardo en el carro, dos pensa­
mientos, uño de tristeza, otro de ira, cho­
caron en mi cerebro: de tristeza, al re­
cordar las víctimas sacrificadss inútilmen­
te por la causa republicana; de ira, al pen­
sar que su sacrificio no ha servido siquie­
ra para despertar patrióticas emulacio­
nes, sino para satisfacer en algunos co -
rreligionarios vergonzosos apetitos, re­
probables concupiscencias en otros... 

Al ponerse en marcha el cortejo, y 
ver que habían acudido poco más át una 
docena de correligionarios, se acentua­
ron mi tristeza y mi ira; pero pensé en 
que estábamos en periodo electoral, y 
disculpé á los ausentes. El afán por traer 
cuanto antes la República, debe ante­
ponerse en todo buen republicano á me­
ras etiquetas fúnebres. 

LISTA de los correligionarios que han 
contribuido hasta la mañana del lunes, á 
los gastos del enterramiento de Lali 

í Pardo. 

José Ndkens • . . • • • • • « • • « . . . 25'bo 
Urbano Rojo «. 2*00 
Eugenio Lebrero •«• • , « . . . . . 5'oo 
Francisco Alonso, administra­

dor de El %adicaL,.... • . * i5'oo 
Alejo García Moreno , lo'oo 
Toribio Fernández Morales... 5*00 
Félix de la Piedad . • 5*00 
Aguilera y Arjona • 5*00 
José Corona ^'oo 
Rafael Ureña • . . . . . . . 5*00 
Roberto Castrovido 5*00 
Jaan Antonio Catena lo'oo 
Miguel Tato y A n a t . . . . . . . . i'oo 
Eduardo Barriobero • 2*00 
Francisco R. Bcsteiro *. i'oo 
Arturo Mori i'oo 
José Antonio Palazón i'oo 
Ramón Martínez Sol i'oo -

Suma y sigue 104*00» 
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Suma anterior^ • • • é.. I04'oo • 
Gfnés Rodero a'oo 
Pedro Andión 2*00 
Vicente Diaz 2*00 
Damián Martín., 2*00 
Pedro Rodi fguez . • • - • • i'oo 
Lisandro Rejo i'oo 
Luis Pórtela (Madrid) ¿ i'oo 
Juan A. B Arquero Gallardo (Ta-

rrasa) . . . • . 5*00] 
Ernesto García Ladcvese.. . . . lo'oo 
Facundo Derado 5*00 
José Rubandonadcu lo'oo 
Emilio Menéndez Pallares... • >'oo 

TOTAL i5o'oo 

DEMOSTRACIÓN 
Ofrecí en el número anterior demos­

trar en éste, que la mayoría de los dipu -
tádoi republicanos jamás estuvieron, sino 
moment¿neamente, á la altura cívica de 
«Ui electores, y vcy ¿ cumplir mi palabra. 

Que Espsña está mal, perfectisima< 
xnente mal, todos lo reconocemos, y lo de­
cimos, y lo lamentamos. Es quizás en lo 
único que no discrepamos los españoles. 

Que durante la restauración nunca han 
faltado republicanos en el Congreso, en 
mayor ó menor rúmero, indiscutible es. 
Luego fuerza es confesar que, ó su pre­
sencia allí nada resolvió ni evitó, ó que 
ellos no cumplieron con su deber. 

Y reconocido esto, acude á los labios 
esta pregunta: 

"¿Estaría España peor que está, si los re­
publicanos no hubieran ido á las Cortes? 

|Por que cuidado si han caido desven­
turas sobre ella en los últimos cuarenta 
años! 

España se ha visto despoblada por la 
emigración, desangrada por la guerra, 
dcbaltada por el hambre, aniquilada por 
la miseria... 

Ha visto pasar á manos extrañas sus 
Colonias, por haoerse alzado sus habitan­
tes en Cuba y Puerto Rico para protestar 
áel saqueo administrativo organizado. 
Y por esto, y además por la tiranía é in­
saciable explotación frailuna, en Filipinas. 

Ha pasado por humillaciones ta i ver­
gonzosas como el Tratado de París... 

Ha visto aumentar los tributos hasta 
el extremo de hacer imposible el des­
arrollo de la vida nacional, especialmen­
te en la parte industrial y agrícola. 

Ha visto ioiprovisarse fortunas de esas 
que gritan constantemente á sus f osee-
doret: ¡ladrón! {ladrónl... 

Ha visco aumentar la Deuda de un 
modo, que la mitad del crecidc Presu­
puesto del Estado se destina á pagar los 
intereses... 

Ha visto que los grandes propietarios 
y los grandes industriales continuaban ISL 
tradición de sustraer sus riquezas al pa­
go de los impuestos. 

Ha visto, en fio, á todos quejarse de la 
administración de justicia; al clericalis­
mo, dominar en absoluto y aumentar 
^ d a dis; á la ley, aplicada á capricho del 

í 

"̂ 

que manda; á los trabajadores del campo 
y los obreros de la ciudad, viviendo en 
gran penuria; á las leyes de excepción, 
llevando á la cárcel escritores; á la apos-
tasía, premiada; á la traición, alentada; á 
la delación, enaltecida; á la inmoralidad 
reinando; á la osadía imperando, y... 

¿Qué más podía haber pasado si los 
republicanos se retraen de ir á las Cor­
tes, donde algunos de esos males hubie­
ran podido ser remediados, otros enérgi­
camente combatidos, todos valerosamen­
te expuestos? 

¿Pedia haber ahora más atraso político, 
ni más ruina económica, ni más atrope­
llos al derecho, ni más descrédito fuera, 
ni más desbarajaste dentro, ni mayor im­
punidad para los q u e han saqueado, 
arruinado y deshonrado el paii? 
• ¿Qué males han evitado los diputados 

republicanos ni qué bienes producido? 
¿Qué leyes provechosas se deben á su 
iniciativa? Fuera de algunos elocuentísi­
mos discursos políticos, de pi^ro efecto 
tribunicio, ¿qué más hicieron? 

¿Excitaron siquiera la ,£bra de la in­
dignación en el Pueblo, para que se opu 
siera ayer á la guerra cOn los Estados 
Unidos, y hoy á la de Marruecos? ¿Ve­
laron por los intereses nacionales e'a todo 
momento y ocasión? ¿Tronaron airados 
contra la injusticia, viniera de donde vi­
niese? ¿Pelearon bravamente por la im­
plantación de reformas? ¿Combatieron la 
invasión frailuna? 

¡No, no, y no! 
¡Y si no hubieran hecho nada más que 

eso de malc! Pero ¡ájl han hecho algo 
peor: llevar á unos republicanos la duda, 
aminorar en otrus la íe; quitar á mu-
ches la esperanza, y traernos á la coniu -
i(ión y desvalimiento en q ae citamos. 

Duro y triste es hablar a&i, pero mis 
triste y mis duro seria continuar prestan­
do á estos crímenes de lesa patria la 
complicidad del silencio. Ha llegado el 
momento de que griten todos los que 
puedan hacerlo, para ver si un sacudi­
miento de la concieticia republicana aca­
ba de una vez con tantas mentiras con­
vencionales • ^. 

Las próximas elecciones pudieran ser 
el punto de partida para la transforma­
ción comaleta del republicanismo. 

¿Cómc? Acudiendo á ellas todos á de-
poflitar en la urca la papeleta: donde no 
hubiera candidato, podría estamparse 
este nombre: %epúbUca. 

Donde hubiere uno ó más, no presen­
tados por el caciquismo oilcial del partí' 
do, sino elegidos por el Pueblo de entre 
los pocos exdíputados que merecen ser 
reelegidos por haber ^cumplido en parte 
con su deber, y entre los que nunca lo 
fueron, pero que reúnen condiciones para 
desempciar dignamente el cargo, debe 
el Pueblo votarlos con decisión y ener­
gía; exigiéndoles previamente la íormal 
promesa de renunciar al ac a si sus elec­
tores se lo exigen; así no volvería á repe­
tirse, por lo menos sin recibir la sanción 
debida, el bochornoso espectáculo de so­
licitar actai de los republicanos para ti-

'í 
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rarlas á los pies de los monirquicos en 
las Cortes los unos, ó utilizarlas comió 
tarjetas de invitación para ir á lacayear 
en las fiestas palatinas los ctrcs. 

De este modo, y á condición de que 
esta fuese la última vez que acudiéramos 
á las elecciones, si los males que padece­
mos no se remediaran, podemos acudir i 
las próximas sin que se nos tome todavía 
por imbéciles irredimibles. 

Pero si los que elijamos resultan como 
la mayoría de los anteriores, y no los 
desautorizamos, y seguimos representan­
do la comedía que hasta aquí, no será en 
adelante la palabra clerical la más degra­
dante y ofensiva de la *engua castellana. 

Y dicho esto, allá que cada cual obre 
con arreglo á la idea que tecga de la 
dignidad del partido, y de la propia en 
primer término. 

Insisto en que no 
Copio de Los Miserahles^ semanaria 

de Barcelona: 
«Nuestro indíicutible director política ^ 

D; José NakcB8—decimos indiscutible por 
la sencilla razón de que los viejos no acep­
tamos á otro y hqy por hoy necesitamos 
del concurso de un hombre experimenta­
do—coníesta desde las columnas de EL 
MOTÍN á nuestra proposición sobre quieti 
debe presidir el Directorio de Unión Re­
publicana si la unión se hacr^ de la si­
guiente manera: 

"«Amigo Nakens: Es usted imposible ¿ 
fueíza de ser terco, rudo y franco: de no 
conocerle y admirarle de antiguo, creería­
mos que ha nacido en Zara ge za entre 
aquellos br&vos aragoneses, que á los fe* 
yes le hablaban de tú, que ante los carlis< 
tas escribieron la hermosa p agina del 5 de 
Marzo, que ante el respeto que una dama 
merece, desistieren de echar á Cánovas 
del Castillo por el Puente de Piedra y que 
con sus pechos valerosos impidieron que 
el cadáver del e»pañol más grande del si­
glo XIX, Joaquín Costa, marchase á esa tie­
rra de la que no queremos acordarnos, y 
que más tarde vociferó hasta cnionque-
cer ante el se pulcro del maestro hollado 
por la faraa religiosa. 

No, Sr. Nakcns, usted se ha pasado la-
vida combatiendo á los enemigos del Pro­
greso, de la Libertad, de la juiticia Hama-
na, haciendo anticlerlcaiismo y haciendo , 
prosélitos por la unión de todos los repu­
blicanos españolea. 

En el primer intento la fortuna le h& 
acompañado siempre; en el segundo su. 
buena voluntad se ha estrellado ante la 
cobardía concupiscencia y dejadez de lor 
que usted ayudó tanto á encumbrar. 

Ante la crítica situación en que la pa­
tria está comprometida por... lo que sea 
en Marruecos, en ruina nueitra hacienda,, 
yrrmos nuestros campos por falta de ins­
trucción, todo desorganizado, todo podri­
do, todo caduco no queda más esperanza 
que la unión de los republicanos, no de 
los qne digan que lo son, sino de los que 
estén dispuestos al sacrificio; asi pudiera 
ser que viniese nuestra regeneración por 
la República. 

Nos explicamos que rechazase el acta 
de Valencia; los cargos que se le han ofre­
cido en diferentes ocasiones; lo que no 
es posible, que nosotros jóvenes que nadar 

I 
: 
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«[iiercmcs respetar, nos quiera detener di-
ciéndonos que cada hora que viene puede 
ser la de su ir uerte: todos los días se mue­
ren muchos jóvenes; si e&to sigue asilos 
<(ue quedamos nos habremos de morir de 
asco. 

No es ninguna canongía, amigo Nakcns, 
lo que queremos dalle, sino tcdo lo con* 
trario. 

£& un cargo de sacriñcío, de deiiinterés, 
de alto patriotismo, de temible necesidad. 

E^re los republicanos que hoy quedan 
—deloscxpeiimentados—no hay ninguno 
entre los de arriba con el suñciente pres-
ti|^o para ser. presidente del Directorio, 
que á no dudarlo se constituirá si llega í 
hacerse la unî n de los republicanos. 

Cite usted un nombre que á todoi nos 
convenía y retiraremos el suyo inmediata 
mente. 

¿Verdad que no se le ocurre ninguno? 
Pues presida usted ese Directorio, ajús­

tese bien.*, los pantalones y Í traer la Re* 
pijbtica* 

Si como prueba de virilidad 6 de... ne­
cesita usted algo, pida, que no nos viene 
de cuarenta años de presidio... 

Nuestra vista eitá fija en el triunfo de la 
República*—JUAM VALJEAN. 

Me agrada, pero mucho, que los jó­
venes digan eso de mi; mas ¿por qué ca-
llarL?, me entristece mucho también, ver 
que ya no estoy en condiciones dé de­
mostrarles práctics mente que no se en-
gstfian. Han llegado tarde. ¿Quién me res­
ponde, ¿-estas alturas, de que mañana no 
me diga mi cerebro á raíz de un desva­
necimiento: «Amiguito; se acabó la cuer­
da; vete preparando á decir y hacer ton-
ttriis, porque ya no respondo de mi?» 
Y cito, que metido en mi rincón no 
causaria daño á nadie, pcdria producir 
algún trastorno en el republicanismo 
ocupando yo un puesto preeminente; y 
mil li me empeñase, por estar ya des­
equilibrado, en continuar en él, y mis co­
rreligionarios, bien por afecto ¿ mi per-
ioaa, bien por respetos mal guardados, 
nó se atreviesen á extenderme ¿ tiempo 
la licencia absoluta por inútil. Ejemplos 
de estos se han dado muchos, y se dan 
actualmente. 

Este es un panto de vista para recha­
zar la indicación de esos jóvenes. Allá va 
•tro. 

Si se fórmase un Directorio como los 

Easados, para seguir aparentando que se 
acia algo y mantcmer al republicanismo 

en la inacción, yo no queriia presidirlo: 

Eor propio decoro. Nunca eqtré i sa­
leadas en farsa alguna. Y si se tratara 

áe formarlo para preparar la revolución, 
yo no debería presidirle: por honradez. Lo 
]ue llaman los jóvenes m! experiencia, me 
lo prohibirla inexorablemente. Conozco 
demasiado la histvrla del partido, y su 
situación actual, y sus hombres, para ig­
norar que nada puede intentarse mien­
tras no soplen sobre nuestro campo aires 
qae puriñquen la atmósfera republicana, 
infestada hoy de prejuicios, rutinas, ido­
latrías, egoísmos y odios infecundos, que 
nos mantienen desde la restauración 
enervados para toda acción lalvadora. Y 
eSos aires no soplarán, mientras la pala­
bra fenovacién^ que hace tiempo lancé, 
H6 constituya por si sola el programa de 

avance. Y por ehto, al ver que el grupo ^ caldcdc Paiii, al ir en carreta hacía el 
de jóvenes que escriben Los fhCiseralUs | cadalso. 

i 
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de Barcelona, j otros jóvetes ilustrados 
de Valencia y otros de Zaragoza van por 
ese camino, me he apresurado á secun­
darlos y ofrecerles que EL MOTÍN les 
servirá de eco, sin otra pretensión que 
la de servir al republicanismo. 

Y dicho e¿to á guisa de prtfacifo, char­
lemos familiarmente. 

Vamos á suponer que la Unión se hace 
que se nombra un Directorio, y que me 
nombran Presidente; que yo acepto, y 
que un dia tengo que acudir ¿ un sitio 
determinado á una hora £ja, porque de 
mi presencia depende el éxito de la em­
presa decisiva que va á acometerse. La 
noche anterior le ha dado al barómetro 
la humorada de señalar lluvia, y su indi­
cación ha repercutido en uno de los re­
mos locomotivos del señor Presidente, 
impidiéndole hasta moverse en la ca­
ma... Y cátate que no pueden levantarlo 
ni con garrucha, y que la empresa falla 
por lo tanto .. Habría para maldecir mi 
veces y hista para matar á lalivazos al 
imbécil que aceptó el cargo, sabiendo 
que nc dependía de su voluntad el que­
dar airosamente, si no del caprichoao 
salto de un viento en el cuadrante, 

Y hablo así, para que no se me confun­
da con esos políticos de mi promoción, 
que parodian i los Tenorios que no pue-
puden ya ni mascar el agua, y alardean de 
pujanzas adosadas exclusivamente ¿ los 
veinticinco años. Y ¿ mi podrá cada cual 
juzgarme como quiera, pero nadie^ siu 
faltar i la justicia, tacharme de viejo 
ridículo. Hasta ahora al menos. 

Creo que basta lo dicho, para que epos 
jóvenes abandonen la idea en honra mía 
lanzada, agradeciéndoles en el alma que 
me tengan por una excepción entre los 
viejos Sú republicanismo, como realmen­
te lo soy. 

Sf; me considero el más viejo de todos 
los jóvenes y el más joven de todos los 
yiejojí; pero viejo al fin. Y la vejez, por 
los desencantos que acumula y los bríos 
que resta, es remora siempre: nunca aci­
cate. Y para hacer labor revolucionaria, 
es preferible la irreflexión á la prudericia. 
«¡Audacia, y siempre audacia!» que dijo 
Danton. «El secreto de las revoluciones 
es atreverse,» que añadió Robespierre. 

Para el arte, para las ciencias, para la 
cátedra, pueden servir los hombres de 
edad madura (nunca los viejos). Para 
tranfcfcrmar revolucionariamente la faz 
de un pueblo, que es de lo que tratamos, 
|los jóvenes, los jóvenesl... Los que no 
tengan derecho á disculpar sus irreso­
luciones con las tristes y enervantes en­
señanzas de la experiencia. 

Créannae: para subir al calvario con 
Cristo y ala guillotina con Desmoulfns, 
como para triunfar con Alejandro en Ar-
bcla, con Aníbal en Ganas, y con Napo­
león en Austerliz, no hay que rebasar los 
cuarenta años. La vida se aprecia menos 
cuanto más vida hay. Algunos viejos sa-

Estoy tan convencido de esto, como 
de que por el camino de la evolución no 
llegaremos jan ás al término deseado. 

Yo no sé cuindo fii en qué forma ven­
drá la lalvación de España, pero sí que 
tiene que venir precedida de un cataclif-
mo revolucionario, ó j>más llegará El 
tumor que pudo resolver á tiempo la me­
dicina, ha entrado ya en los dominio» 
de la cirujia. Por esto he dicho más de 
una vez, que si estuviera en mi mano 
que la Rcĵ ública viniese hoy pacifica* 
mente siempre que designara yo los hooi' 
bres que habríaa de formar el primer 
gobierno, la República no vead ía. Y que 
yo deseo que verga, ahí esta mi vida en­
tera pregonándolo. 

¿cine cite un hombre que pueda con­
venir á les jóvenes para la presidencia del 
Directorio, y retirarán el mío? No lo 
cito, per no saber donde está. Un tiem­
po crei que existia une: hoy no lo creo. 

Para mantener al partido como hasta, 
aquí, cualquiera podría ocupar digna­
mente la Presidencia del Directorio. Y 
si se sacara á concurso, de seguro se 
presentarían á centenares los aspirantes 
con méritos indiicutiole^, aunque igno­
rados. Ahora, para ponerse al frente de 
un Directorio que se encargara de reali­
zar con denuedo, constancia y desinterés 
la obra que el Pueblo republicano desea, 
sin buscar notoriedad ni satisfacciones 
pueriles de amor propio en estridencias 
extemporáneas ni en alardes contrapro­
ducentes, para esto, la verdad, se necesita 
un hombre que no veo entre los que co** 
nozco. 

De ahí nii empeño en que el partido st 
reorganízase por provincias, en la espe­
ranza de que surgieran hombres. Miscor 
rrcligionarios han preterido hacer la 
unión de otro moio: sin dada necesitan; 
un fracaso más para decic îrse. No los.r 
combato, mas tampoco los aplaudo. Los 
dejo hacer. Defensor perpetuo de U 
unión, yo no puedo oponerme áella, Hi* 
gase del modo que se haga. Pero tampo­
co debo aplaudir qué se intente por pro­
cedimientos de cuya ineficacia estoy con­
vencido por experiencias repetidas. Ho 
soy de ¡es que se sferran á una teoría ó 
un procedimiento después de ver que no 
dan el resultado apetecido. 

íQjaé hace el artífice'de metales pre­
ciosos cuando saca una joya defectuosa 
por imperfecciones del molde? Romperlo 
á martillazos, y construir otro, echa^ 
nuevamerte en el crihol el metal para 
que vuelva á fundirse y vaciar la joya 
en el molde nuevo. 

Eito es lo que ño haü querido hacer 
los republicanos viejos: romper los mol- . 
des agrietados del partido. Y esto es lo 
que deben hacer les jóvenes que vienea . 
á resucitar en el léxico revoluciot}ario las 
palaoras abnegación, desinterés, sacrifi­
cio, que a'gunos viejcs han sustituido 
por las de acomodamiento, egcímo, co­
bardía: renovar los moldes, ya que de i 

ben morir también, pero tiemblan, si no i seguir echando el oro en los antiguos, 
de miedo, de filo: ejemplo Mably, ex al- í tocarían el mismo resultado. 
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( Y para ésto no merecí i a pena de qufi 
Hubieran surgido. Abundan desgracíala-
mente entre nosotros los jóvenes sensa­
tos, comcdidts y prudentes, que lo mis 
moaplauden y defienden ¿ Lírroux. cuan­
do ameniza destruir ¿ Bircclona, que 
ciando se ultraja á si propio desvirtuan­
do sus anteriores afirmaciones revolu­
cionarias; que igual se entuUasmán c^n 
Melquíades cuando ataca ¿ la Manar* 
qoia, que se apresuran á segalrlé cuan­
do deshonra la deoiocracia paniéndola ¿ 
^ns pies. 

Pero hago mil en hablaros de eíte 
modo, jóvenes que acibais de surgir. 

¡No, no; vosotros no sois de esoil Los 
anteriores no hicieron al debutar en la vi­
da pública las valientes afirmaciones que 
habéis hecho, sino que se afiliaron desde 
luego ¿ á'guna de las f-acciones existen 
tei, y corearon sus odioi y sus egoísmos. 

S.'guíd vosotros como habéis comen­
tado, altivos, independientes y valerosos, 
y suma'-éis admiraciones y someteréis 
voluitaáes. Sobre todo, independientes. 
Esto da una gran faerza. Yo no he teni­
do otra, y con ella he luchado á veces 
solo contra todos, sin que mi fe vacilara 
ni mi esperanza se quebrantase. £1 de la 
independencia es lujo caro, que única­
mente pueden permitirse los proceres del 
desinterés, pero se ostenta con orgullo. 
Llevadlo vosotros, y compadeced á los 
qtie se imaginan que van á la moda cu­
briéndose con los andrajos de la servi­
dumbre política. 

Tcrgo la seguridad de que las razonea 
apuntadas irñairán en vosotrcs para ha­
ceros desistir de la idea que habéis lan­
zado; idea á que en otras circunstancias 
hubiera yo respondido lenclllamente con 
una sotrlsa benévola, pero qur en las pre­
sentes he tenido que rechazar con energía, 
para que nadie tupusiera que la dejaba 
correr por ver si se extendía y cuajaba, 
tíay gentes que creen que todos estamos 
hachos i su Imagen y semejanza. 

Síntesis de toda esta charla. 
Qae sigáis adelante y contéis con que 

EL MOTÍN difundirá vrcstros demoledo-
res escritos. 

Y que sepáis que os estoy muy fgra-
decido, más que por el afecto que me de-
mostiAis, por haber traído ¿ mi ánimo 
confortaciones de queja iba estando ne-
cesitado. 

Vuestro y de todos los que os imiten. 

lésuitismo y liberalismo 
*!• l l « I 

Unión y «división 
¿Se han fijado los liberales españoles 

en io qae 8ÍgD;fíca el retraso de un dia 
en la vida moderna? ¿S£ han fijaio en la 
ventaja que csda dh que pasa va toman 
do sobre el pueblo y contra el pueblo la 
reacción? 
H ¿Se han fijado en que por momentos 
crece la energía del enemigo y decrece 
lá resistencia del pueblo, y cada vez es 
éste mis débil y aquél más poderoso y 

la redención de Eipaña mis difícil» y en 
qac el esfaerz3 habrá de ter mayor, y 
mayor el eitrago para alechuzaría? 

¿S: han fijado en qae veíate años 
atrás ocurría lo contrario» todo lo con­
trario, á saber, qae cada día que paiaba 
era un piso en el catnino de la libertad» 
y un retroceso en el de la reacdói? 

Entonces, cada dia las idcaí modernas 
hacían alguna conqaista, de colectivida­
des ó de iadividaos, y de las creencias 
del individuo. Ea este avance las ideas, 
preparaban las acciones futrirás, ó ya se 
con̂ 7ertlan inmedíatamsnte en actitudes 
ináivldaalrs, ó en actitudes sociales; en 
leyes públicas y en costumbres privadas. 
La Iglesia vivía una vldi de tolerancia. 
Ser clerical era cosa de mal, gusto. Los 
mis devotos, «-ehuian el mote. Las fiestas 
religiosas habían sldu r siega las á la cá-
tegoiia de spoKi nacional de los espi itus 
pazgaatos y misántropos, poco más arrai­
gadas en Ja noció:i mpral qu: los toros 
y el baile, en unión de los. cuales repar­
tía amistosamente el alborozo popular. 
Por la mañana del día d? l̂ a fiesta mayor, 
la misa so'e une; por la tarde, la corrida; 
por la noche, la d mzai E gaitero, el ma-
taor y el predicador estaban en la misma 
jerarquía ético social. 

En el hogar, las viejas discutían los 
buenos ó malos gestos del orador» como 
los varones discutian los pases y Unces 
del torero, como los mozos discutian las 
tonadillas del cantante ó la lindeza de las 
bailarinas. Ss hablaba del dorado de las 
casullas del párroco, como de los borda­
dos de la capa del espada, como de los 
calados de las eniguas de la bolera. 

Eno, vsinte añds atris. El aristócrata 
no se uf iuabí más de sentar á su mesa 
al nuncio del Papa, que al Frascuelo 
de turno, ó qae á la actriz de títoái. 

El fraile se disfrazaba de cura para 
andar por la calle, y el cura dejaba la so­
tana en la sacristía para vestir de hom­
bre. Llevaban esdrita en la frente la con­
ciencia de que eran momias de otras 
edades, y de qae su pressn<;Ia en la so< 
ciedad m9derna tenii algo de macabro. 

Y ahora... ahí los tenéis. El fraile anda 
jacarandoio y provocador por la vLa pú­
blica, en el centro del barrio de exte­
nuados obreros, levanta con aire formida­
ble su coivento castillo. La monjita ba­
lancea su cuerpo en el estrepitoso automó­
vil; el párroco d -tris de la cruz espía con 
mirada de basilisco al que no se descubre 
ante su crui^ no por ser craz, sino por ser 
iuyt... 

Desde 1a« ventanas del palacio real, 
los reyes y los príncipes, los ministros y 
los poIiJoA v̂ n estrellarse su mirada en 
la torre del homenaje de los Jesuíta*; y 
elPiúrt Colo.na, qac veinte añ ŝ atrás 
oyera poner á ta novela Pequeneces el 
célebre comentario de cierta calom: «LIOB 
jsísuitas hm dado el priner paiO haeia la 
frontcri», oye ahora llamar tímidamente 
á la puerta da su celda á los primates de 
la nación. 

¿Q.aé ha ocurrrido aqui? 

Slmplemsnte qus ha entrado en acción 
completa el jesuitismo. 

Este agente de todas las ambiciones y 
bastardías, bascador de despechados, so­
bornador de ambiciosos, corruptor de 
virtudes, adulaior de poderosos^ sonsa-
cador de incautos, perro faldero de las 
luj irlas decrépitas, amigo falso de sus 
haéspedes, traidor de las banderas que 
jura... jesuitismo, en fia. 

Ea U sorda labor de vsinte años el je­
suitismo hi transformad^ ja política de 
España. 

Su primer origen sslalla quizis indi­
cado en cierta carta déla marquesa dé' 
Címillas, D.' Mirl;i GiySa, á m ŝén Ja­
cinto Verdagner, eu qae Is daba caenta 
de cierta fi¿na de la aristocracia madri­
leña, de la cual admiraba el podsr re-
preseatad) por la coacurreicia, y lamen­
taba verle esterilizado en su virtud reli­
giosa, por la3 discordias de los católicos, 
jil se lograra iá uniónl... escribía la da­
ma á su coafesor, qus había iabuí do á 
su cliente los sentimientos de couco rdia 
de lot católicos y de horror á las dlsr; 
cordias de msstiz», carlistas é inte-
gristas. 

Y la anión ha sido hecha. Ya está 
hecha. 

Esta labor j&suitica es digna de ser 
estudiada por los liberales, porque des­
cubre la táctica del enemigo y sfrve de 
lección provschoia. 

Eatró el jesuitismo en Españi, raqui-
tico, tímido, invisible como microbio, 
unos contados jesuítas qie spenas ota­
ban llamarse tales. Entraron como men­
digos inofensivos y lastimosos, al ampa­
ro de los carlistas. 

Los carlistas fueron los primeros trai­
cionados. Pero con la traición, el jesui­
tismo se llevó del carlismo el bando In-
tegrista con el pend'̂ n de N3cedaK Lot 
jesuítas fasron integristas raUiosoí; con 
el integrismo dejaron aturdido por ma­
cho tiempo al carlismo, desprestigiaron 
al episcopado, sembraron al cisma en la 
Iglesia. 

Y hechos dueños del integrismo lot 
jesuítas, utilizadas sus faerzas para des­
truir sus enemigos, agotadas sus bolsas y 
hartadas las mis ricas herederas; es de­
cir, exprimido el integrismo, traicioná­
ronlo como al carlilmo; la Compañía 
se hizo conservadora y comillista, y por 
esa puerta entró en las grandes empresat 
penetró en los grandes palacios y creció 
y se extendió... 

Ya está en todas partes. 
Hi Uegraio la h r̂a de organizar el par* 

tido jesuíta. E «tamos en estfos momentos. 
La Lectura Dominical nos rcvek en 

parte el secreto. 
Et ]di visible del ñimante partido 

es de origen liberalí Miiura; hombre te­
mible bajo todos concepcos; hombre, que 
desde la torre del homenaje del palacio 
jeiuita, hi hablado de tú ai Palacio de la 
plaza de Oriente y ha notificado á la 
monarquia el nievo elemento político*. 
Esté es el jesuitismo, que no te casa con 

i 

> 
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aadle, q»e no tiene rey ni roque; que et 
fvieo et, como Dici. 

Aiiitentei de Maura: Mella v Señantes, 

Se son los enfants UtriUes de lus par­
os. Cuarto militar: Llorens, Azcárr^ga, 

Polavicja, les Júpiter de sus reipectiyos 
kándos. Y asi los demás nmos ae admi-
sistracién pública. 

üe este modo el jesuitismo ha unido 
los elementos m¿s distanciados y ha con­
cordado los caracteres m¿s discordantes. 

Es cierto que le ha favorecido el tiem-

5»o, removiendo les obstáculos tradictina-
es é incompatibles. 

Murieron don Carlos, Nocedal, Cáno­
vas, Silvela, Martíne2 Campos y Sagasta, 
^ e no cabian en el mismo saco, aii fue­
se el saco jesuita. Han quedado solamen­
te los aventureros, los vagabundos, los 
arrivistas, los insustanciales, los traviesos. 

Y éstos son de la madera que necesita 
el jesuitismo. Con ellos se hace temible 
y lormidable. 

Ya ha cantado las cuarenta á la misma 
monarquía. O te sometes ó te suprimimos. 
Es la ley jesuítica. Traicionó primero,al 
carlismo, destrozándole; luego al inte-
grismo, destrczándole; luego al partido 
conservador, destrozándole... Y ya apun­
ta á la dinastia... 

Es SA táctica, unir los suyos, desunien-
ií9 i los otros. 

¿Lo entendéis, liberales españoles? 
¿Sabéis la que os eipera? 
¿Os dais cuenta de la fase política que 
Inaugura? 
Icemos dicho unir lof suyos. Era la 

íf ase que mascaba, rumiaba y paladeaba 
continuamente Ignacio: «esta Compañía 
peiíectamente tinida, aunque al parecer 
dispersa...» Al revés de !o que ocurre en 
el campo radical, «Infinitamente distan­
ciados en lo interior, aunque en lo exte­
rior parezcan unidos...» £1 jesuita se en-
tienile con el jesuita, lún estando de polo 
á polo: los liberales no se entienden, aun-
^ e coman á la misma mesa y duerman 
en k misma cama. 

Unir los suyos... y desunir los otroSy es 
la máxima ignaciana. 

Y es el hecho histórico palpitante. El 
jesuitismo mniéndose, y desuniéndose sus 
contrarios. 

iQjjé parte tiene el jesuitismo en nues­
tra desnnión?... 

Lector, que lees esto: aprende la pre­
gunta: 

(Ojié parte tiene el jesuitismo eii la 
desanión de los partidos avanzadoi? 

Pregúntatelo, lector; y si no sabes res-
^ndcrte, pregúntalo á tus amigos has-
til que halles quien te responda. 

íxegunta y vuelve i preguntar. No 
«eses de preguntar. No te cantes de re­
petir la pregunta: 

¿^•é parte tiene el jesuitismo enMa 
dMuióft y discordias del pueblo libe-

fsi9... 

ÍQ.ufén responde á esto?... 
S, PKT OltDEIX 

I 

¡DE HAMBRE! 
í 

Señores alcalde y concejales del Ayun-
tamícAto de Madrid; Con la puntualidad 
admirable, con el celo ejemplar de todos 
los aEos, la oficina ó negociado de estadís­
tica de eta Corporación ha publicado el 
cavance de la estadística dcmográéca de 

Vo pienso que esta vez habrán ustedes, 
señores concejales y alcalde, concedido al 
documento la importancia trágica que real­
mente tiene, tanto más cuanto que las ci 
fras fueron materialkadas en un graneo á 
ustedes destinado, graneo que para los 
viejos en el cargo será remordimiento y 
para los nuevos acicate; y presumo igual 
mente que á esta» fechas las cifras tremen­
das que llenaron de dolor el alma de uste­
des, van á hacer que en una de las prime* 
ras sesiones se aborde este problema ca 
pital, esencial, único, porque todos los de­
más tienen espera, y no ta tiene impedir 
esta bárbara mortalidad, tan excesiva con 
relación á otras capitales de Europa y 
América, que el año 1913 supuso hasta 
6.400 defunciones que no debieron ocu­
rrir, 

•Quedamos en que como este ZHO se pu­
blicó el avance demcgríñco para algo más 
que para el estudio de unos cuantos no 
concejales ni alcaldes, van ustedes á acó 
meter de frente el problema; la tosca y 
obscura pluma de este pobre diablo quie­
re auxiliarlos contribuyendo á crear am­
biente desde EL MOTÍN. 

Si sumamos el número de fallecidos du 
rante un año 0909, Estaáistica Demogrd' 
ficá ae igiOy publicada por el Ayuciamien • 
to de Madrid» página 7 )̂ en Amsterdan, 
Berna¡ Berlki, Copenhague, Dresde, Fila-
delfia, Hamburgo, Leipzig, Londres, Mu­
nich, Nueva York, Paiís, Vicna y Zurich, 
y dividimos el total de fallecidos por la 
total población de esfas ciudades,- hallare 
mos un término medio de 15 por n îllar de 
habitantes; ea 1913 murieren en Madrid 
25*57 POí" millar, luego hay un exceso de 
10,57, que en cifra absoluta quiere decir 
6.404 individuos que no habrían fallecido 
de ser, como debía, de 15 nuestra morta 
lida^, que no habrían fallecido de haber 
'sido ciudadanos de Amtterdan, Berna, 
Berlín, etc.. 

Reconocida y declarada la extensión 
del mal, para que la gente no se extravie 
en ese cómodo y aún lucido embeleco de 
la higiene, y en el más cómodo aún de la 
incultura de las masas, permítaseme re­
cordar que el Dr. Lvsbennes, funcionmo 
tónico del Negociado de Estadística, au­
tor de un libro acerca de la mortalidad rn 
Madrid, premiado por la Sorírdad de Hi 
giene, ha dicho en la citada Demografía de 
1910. página 97, que en Madria s;: muere 
de hambre erénica. 

Y así es. Supongamos que las infeccio­
sas, las tuberculosis y las diarreas y ente­
ritis, por medidas de higiene pública y 
privada y por menor incultura, se reducr n 
exactamente á las proporciones mismaz de 
las ciudades extranjeras citadas, esto es, á 
un 24 por ICO del total de fallecidos. Como 
en Madrid la proporción fué en 1913 de 3a 
por 100, resultará nuestra moralidad de 
33,52 por i.ooo; es decir, aún habrán muer­
to en \^\'^ indebidamente 5.162 individuos. 

Pero vamos á suponer más. Vamos á su­
poner que Madrid llega en eso de la higie­
ne y de la cultura donde nadie llegó, es 
decir, á que no se muera ni de infecciosas; 

s i de tuberculosis, ni de diarreas ni ente­
ritis; pues aún resultará una mortalidad d«í 
iTii9' por i.«o«, aún habrán muerto inéibU 
ammente en 1913 baíta 1.326 individuos* 

En Madrid se muere principalmente di| 
hambre, de «indefesión orgánica»—{por 
qué no decir en España?—; el autor do 
estas líneas viene gritándolo en balde desf 
de hace quince años, viene probándolo sin 
posibilidad de réplica; ahora lo dice asi* 
mismo el médicc) afecto á la Sección do 
estadística; ¿predicará también en desierto 
el Dr. Lasbennes? 

No; ustedes, señores alcalde y señorea 
concejales, han visto en el avance y en el 
graneo que la mortalidad crece desde igio, 
en vez de disminuir; que ese año fué de 
2365; el siguiente de 24.13; de 25,23 e« 
1912 y de 25 57 en 1913. un retroceso que 
le ha costado a Madrid 1.163 vidas, y la 
vida es la mayor, la única liqucza... Ustci< 
des han visto todo esto y mutho más, por 
su superior entendimiento, por su graá 
cultura, por su conocimiento de estos pro­
blemas; usted, &eñor alcalde, lo vio cuando 
aceptó el cargo, ustedes, señores conceja^ 
les, cuando solicitaron ó aceptaron la in­
vestidura, y llena el alma c e dolor, co^ 
verdadera unción, rebosando sus espíri­
tus amor á este pobre pueblo que mucr« 
de hambre, sin levantar mano van á aco­
meter el problema magno, único, de qué 
abarate la vida para que, aumentando láii 
cdefensas orgánicas», sean menos la» en^ 
fermcdades, y la mortalidad se iguale á la 
depobiacicncs quetieten ¡5 por í.ooo, e« 
que también hay hímbre... 

Y sí en este camino augusto y redento^r 
en que ahora van ustedes á entrar ñrmeÉ 
y resueltos encuentran obstáculos que no 
puede vencer la acción del Manicipio, se* 
ñores concejales y alcalde, ustedes van á 
llamarnos á todos para que les ayudemos, 
nos van á decir toda la verdad, van á ser 
los Pedro el Ermitaño de una Cruzada 
salvadora, en que se va á conquistar V 
vida de 6.̂ :00 humanos cada año y la salud 
de muchü'ta millares. 

Porque pensar que el trágico Avancé^ 
que el lúgubre gráfico no arrancó lágrî  
mas á sus ojos, es inferir á ustedes una 
ofensa realmente intolerable* ; 

J. J. MORATO 

Lo que cuesta (a guerra 
• II 

Ayer, desde las columnas de un peridr 
dico de la mañana y de una manera o.fi-
ciosa, nos notíñcarcn que durante el año 
13 los gastos de la guerra excedieron e^ 
80 millones de pesetas al presupuesto or-r 
diñarlo del Ejército. Una friolera, como 
puede verse. 

El articulista, á vuelta de gran copi» 
de argumentos, pretende demostrar que 
80 millones de pesetas anuales, en ana 
campaña tp ] que la que aostenemcs em 
África, teniendo que llevar á tierra ex-̂  
tr£ña el soldado y todo lo que el soldado 
necesita, agua y kña inclusive, son muf 
pocos dineros. 

Y, pardiez, que á nosotros nos p a r e ^ 
exceiivos. 

Eo primer lugar, es inexacto que esos 
80 millones de aumento te hayan inver­
tido en doce meses. De Janio á Dídetu-
brc—en medio año y no en uno^-^ i t 
malgastaron la mayor parte de ellos. T 
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escrito lo de malgastar, será fuerza sos­
tenerlo. 
. Hasta el i i de Junio, en efecto, no 

Hablan sonado en nueitra zona de Mi:: 
rruecos más tiros que los de los «pacos». 
Vivíamos en santa paz y calma. Firme, 

Sor lo visto, el Gobierno en el propósito 
e no desequilibrar la Hacienda, ni si­

quiera, ph, mlaiíterio paternal!, se «ven­
turo á gístar lo preciso para qur, si es­
tallaba la guerra—cosa presumible, dada 
Muestra conducta en Yebála—, hubiera 
liospitales, hornos de campaña, material 
de campamentos é incluso repuestos de \ 
municiones. Y asi, al sorprendernos lo 
de Laucien el i i de Janío, los soldados 
no tenian en dónde dormir, ni qué co 
mer... ni qué disparar. Sohre el suelo 
descansaban de las fatigas del combate, 
azotados por los huracsnes de Poniente 
y cegidob por la tolvanera. Con s[alleta 
reponían sus desmayada* fuerzas. Con el 
cuchillo hubieron de defemier los caño­
nes, que enmudecían por falta de metra 
lia... Y luego los heridos, en espera de 
convoyes trágicos, tenian que permane­
cer bajo el sol, sobre lo que era esterco­
lero de Tetuán, sin otra cura que la ele­
mental de urgencia, hasta su traslado á 
Ceuta, á los dos ó tres días. Y habla su­
blimado; pero no agua para disolverlo. Y 
hariaa; pero no hornos para amasarla y 
cocerla. Y tiendas de campaña; pero no 
medios de íraniportarlas i las avanza­
das... 

Los millones se tiraban á tontas y á 
locas. El rio de sangre y el rio de oro se 
Tortl̂ n ineficazmente. 

Luego, en los últimos meses del año, 
ise enmendiron un poco los yerros: mas 
sin llegar, ni con macko, ¿ la normali -
dad. 

Con lo que se derrocha—¿5n qué dl-
riamofi?, en uaa cosa pequeña; en dispa­
ros de cañón, por ej :mplo—, había para 
sostener una unidad tánica de infiuteria 
buen golpe de meses. D n mil doscientos 
y pico tiros reza el parte oñciil de la úl­
tima acción de Bm Kxrrich, qae se dis­
pararon SDbre la montaña. Y morirían, 
puede ser, dos moios. Y cotizando cada 
tiro á siete pesetas, el quitarnos de ea-
medio á dos enemigos costó, «á peuprés», 
cuatro mil duros... No merece la pena. 

Aho '̂a, recientemente, al químar en 
Larache por orden de la Smiiad unos 
materiales de latendencia que estaban ea 
tin local contaminado de peste bubónicaj 
sufrieron el fuego muchas tiendas de 
campaña, podridas por un largo almace­
naje, Y los soldados llevan largos d̂ as en 
á campo, á la intemperie, bajo la lluvia 
6 bajo el sol... 

¡So millones de pesetas sobre los mi­
llones del agobiante presupuesto! ¡Y lúe-
£0 las vidas, que no le jastipreciaijl ¡Y 

is recompenias, que no se aportan como 
áamento de gastoi!... 

jQaiéa dice que es barata la aven­
ara? 

LEOPOLDO BEJ\R\«O 

A Venancio Sarria 
Fn Zaragoza 

Admirable discCirso pronunció usted el 
27 del pasado en el SxlóíX farisiana, de 
esa ciudad, por el íondo, por la f jrma, 
por la valentía y por las orientaciones que 
señaló. Tres veces lo he leído. 

Ea otras circunstancias lo habría co­
piado integre; ahora uo lo he hecho, por 
que me he propuesto no reproducir en 
ÉL MOT K nada de lo que se escriba con­
tra ningúi republicano que diga que de­
sea la uiión, hastidespuéi que pasen las 
elecciones. 

Pero constele que estoy enteramente 
conforme coa los jujbdos que usted ha 
emitido acerca de los Lerroux, los Azci-
rates, los Melquíades, y que guardo su 
discurso para airear esos juicios si la 
unión no se hace. Esta norma de con­
ducta fué siempre la que segui cuando 
de unirnos se trató. 

G an concepto tenía de usted como 
escritor revolucionario; hoy sospecho 
que vale tanto ó mis como orador enér­
gico y preciso. 

U i joven como usted en cada pobla­
ción importante, y pronto estarumos 
en condiciones de empuñarla escoba y la 
piqueta: la escoba pira barrer bien nues­
tra caía antes de alzar la piqueta para de­
moler la de enfrente. 

Un apretón de manos, 
JosB NAKEMS 

La lámina de hoy 
En Diciembre de 1939 pabliqué este 

artlcul 3: 
cVosotros, los que sabéis que la rcli 

gióa de Cristo es la del pobre y el des< 
valido, pisaos uaa noche de estai de la 
una en adelante por la calle de San Ber­
nardo, y os fortaleceréis en la fe al con 
tecnplar un grupo de ocho ó diez mujeres 
y tres ó cuatro niños andrajosos echados 
sóbrelas gradas de la iglesia de M^nie-' 
rrat, apretajindose unos contra otros para 
ver si logran eomunicarse una particula de 
calor. 

Enfreate veréis un convento, el de las 
Salesas Nuevas, desde el cual pueden las 
esposas del Ssñor, resguardadas tras los 
cristalet, recrearse con aquel poético cua­
dro de resignación cristiana, y bendecirla 
hora en que Jeiús vino al mundo i predi 
caria y eusalzarla, sin lo cual aquellos] se* 
res humanos acaso se desesperasen y blas 
femaran, en vez de contentarse con en 
trelazar sus miembros ateridos para ver li 
consiguen adormecerse siquiera por un 
cuarto de hora para soñar con el pedazo 
de pan del día siguiente. 

¡Qaé hermoso, qué santo, qué arroba­
dor cspectácufo el de ver mujeres y niños 
hambrientos y tiritando, allf, á la puerta 
misma de la casa de Dios, síu ocurrírseles 
siquiera que dentro se guardan cálices de 
oro y vestidos de púrpura, ni que hay 
imágenes de madera con mantos de ter­
ciopelo, ni que sobran habitaciones ocU' 
padas con estantes llenos de ropas, y alha­
jas riquisimasl Solamente la teliglón pue 
de llevar el alma humana i tan abnegados 

olvidos. Pidamos al Dios de los que no 
comen que perseveren en su resignación 
por los siglos de los Siglos. .' 

|Y cómo se regocíjarin en el Señor al con­
templar el sublime espectáculo, aquedlas 
santas vírgenes del convento de enfr«ntci 
de cuyos purcs labios sale á cada instante 
la palabra candad impregnada de perfu­
mes divinales, á la ves que difunde melo­
días angélicas! Porque aquel espectáculo 
les recuerda que es £1, su celestial espo* 
so, el que tiene sacerdotes en cuyos pe­
chos arde tan poderosamente el fuego de 
la caridad, que los impulsa hasta á ceder 
gratuitamente en estas noches crueles á 
los que carecen de albergue, las sagradas 
losas de la puerta de entrada de los tem* 
píos. 

Si alg(ia cura 6 algúa fraile ree&gado 
cruza alguna noche en el mullido carriaafe 
de una aristocrática devota por frente á la 
iglesia de Monserrat, ¡cómo se conmoverá 
de alegría al pensar en ia alta misióa que 
cumple en la tierra, y con qué acentos de 
justa indignación condenará á los inapíos 
que con sus críninales predkadones tra* 
tan de socavar los cimientos de esos san» 
tos ediñdos, á cuyas puertas encnentran 
los pobres redimidos por Cristo albergi&e 
en estas horribles noches de diez grados 
bajo cerol Q altándoles ese refugio {qmé se­
ría de ellos?» 

Nidie tomó en cuenta lo que di|e ea-
tonces: ni prensa, ui autoridades, ni jaai-
tas oficiales de caridad, y los pobres d> 
guieron durmiendo alli. 

Iniistl al año siguiente, y lo mismo. 
Dediqué también al otro unos pirraloe 

al tfunto, j como si no. 
¿Q.cté le importa á nadie eso? Lo im­

portante es gastar millones de pesetas 
enincienio p&ra períamar imágenes de 
piedra ó madera y en laces pira alam­
brarlas . 

Cristo vino á redimir al kjmbre, mas 
no de la miseria material, sino de lá es­
piritual. Así plentan las gentes de Igle­
sia, y por eso se dedican ¿ redimirse por 
su cuenta déla primera. Y hay que reco­
nocer que en esto son algo más laicos 
que esos necios iaquiliuos nocturnos de 
las puertas de lai iglesias. 

A pesar de mis anteriores fracasos, 
insisto este año en llamir la atenci<ki de 
las autoridades sobre este pauto. 

Y por ver si el lápiz es mai atortnna-
do que la pluma, reproduzco la fachada 
de la igleiia de M >userrat. 

El sentiiniÉd le la ^ M 
- I 

Hace algia tiempo se leía ea ui diario 
de New York que un tal Míe GeaM, de 
Portland, hubía estrenado la ley qae con­
dena á los maridos brutales. Por habsrle 
pegado á su mujer, esc G^atúhisíd* caS' 
tigado. primero con cárcel y después con 
buenos latígizos. Eita prueba no faé de 
su gusto: biQidJ en saugce, el pobre dia­
blo concluyó por perder el coaocioaienttt 
y lo levaitaron cu uu estado que es de es­
perar no le acometerá nuevimeate ol de­
seo de empezar. 

Sin duda los que leaa el relato de este 
heeho compirtiráu con nosotros dos séa-
timlentos contradictorios. El prlm;r^de 
pura satlsfacolói, qie nos hice eK:laair: 

1 

I 

&. 
!'/. 
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—cjAb, hombre brutal! ¡ah, cobarde 
ínnoblel Porque tenías puños fuertes y 
manos callosaa te creías con el derecho 
de maltratar á un ser débil» á tu mujer, 
¡bandidol Pues bien ¿qué te parecen los 
golpes cuando, en vez de darlos, los reci 
bes? ¿La voluptuosidad es igual? ¡Para ti, 
villano, el látigo no ha sonado suficiente­
mente fuerte! ¡Para ti este otro golpe es 
mejor! jTú palideces, tú gritai! Medita ¡oh. 
amigo! la palabra cristiana: cao hagas á 
otro lo que no quieras que hagan contigo.» 
¡Villano! ¡Doce!... ¡Quince!... Todavía cinco 
mis tienes que recibir. Más fuertes sean 
loi últimos latigazos, más fuertes j mejo • 
res, y que con las cuerdas ensangrentadas 
que parten tu carne» la verdad entre en 
ti.» 

Sí; el primer sentimiento de justicia, de 
las duras represalias nos hace pensar: «Es­
te hombre le ha pegado á su -nuj er; que 
le peguen á él; está bien hecho. ¡La ley de 
Lynch es buena! Puesto que existen seres 
suficientemente degradados para no com • 
prender ninguna razón, es preciso hablar­
les como á animales salvajes y domarlos 
por el temor. A falta de remordimientos, 
recuerdos dolorosos refrenarán en el por 
venir su salvajiímo.» 

Pero casi en seguida nos viene un se­
gundo sentimiento, que es menos que la 
piedad, un m:ilestar moral, una confusión 
de vergüenza: «¡Cómo!—nos decimos— 
¿conviene acsso á un pueblo civilizado re­
currir á medios bárbaros que en sí mis­
mos tienen algo de hirientes, no sólo para 
el que los soporta sino para el que los in-
ñige? ¡Este hombre es un individuo in* 
mundo y grosero, un malhechor; está 
bien! Pero ¿la sociedad tiene derecho de 
hacer con un individuo que se ha colocado 
fuera de la ley lo mismo que le reprocha 
¿ Cite hombre haber hecho contra una 
víctima sin defensa? ¿Está segara la buena 
sociedad de que el látigo corregirá al cas 
tigador?¿£stá segura de que en su cere­
bro escaso no concebirá un odio más hon < 
do contra la que antes había golpeado? 
Y aun si este remedio enérgico lo corrige, 
es decir, dado el caso qne sea un remedio 
moral ¿conviene á personas refinadas y á 
ciudadanos morales ordenarlo? ¿Es esta la 
función de la [ey, del juez, de los guardias, 
de los ejecutores? ¿Es obedecer á un ideal 
humano, elevado? ¿No es más bien volver 
á costumbres antiguas? ¿No es un retro 
ceso?» ' 

¡Cuánto no se protestó cu indo existían 
esos suplicios! ¿Acaso la conciencia huma 
na no se subleva aún contra el knout ru-
soji y acaso todos no hemos temblado de 
horror al leer las páginas en que Doato-
lewiky nos hace ver á los prisioneros cu­
yos cuerpos no son sino una llaga, cuya 
alma, cuya voluntad, cuyos sentimientos, 
en una palabra, lo que hace que el hombre 
estime al hombre, están rotos para sicm 
pre y para siempre deshechos? 

Notemos que no se trata de una exage 
rada sensiblería humanitaria que haga 
desdeñar á la mujer, digna de todo inte 
res, por el macho brutal; ni menos aúa de 
un sentimiento de falso honor masculino, 
que nos obligue á pensar que todos debe 
mos sufrir en el orgullo del sexo fuerte al 
saber que uno de nosotros, aunque indig­
no, ha sido azotado como en otro tiempo 
los negros de' campo, como un siervo, co 
mo un esclavo. Se tendrían, aunque no 

; invocáremos sino el sentimiento humanita 
rio, muy convincentes razones que darnos 
,e?i favor del látigo. Podrían decir: «Pues 

. /bi*?n, ¿creéis que á la señora Mac Genti le 

era agradable recibir bofetadas y palosi 
y patadas? Pensad algo mis en ella y un 
poco menos en el caballero, su noble ma­
rido. Díspués de todo, no se le devuelve 
sino su misma moneda. £1 que debe, paga 
y queda en paz.» 

Seguramente que no podemos admitir 
ni un momento, como el abogido de Mac 
Gtnti pretende, que el carácter ó \a con 
ducta de la amable americana haya, no 
queremos decir €Just¡ficado>, pero sí ex­
plicado», por lo menos, la ferocidad de su 
marido. Estamos seguros de que ella no ha 
sido coqueta, que no tenía ningúa gusto 
por los gastos inmoderados, ni mucho me • 
nos inclinación hacia el wisky. Era sobria, 
buena ama de casa, cuidadosa de sus ves­
tidos y decenté en sus intenciones. No 
fastidiaba asa marido con esa virtud exas­
perante que saca á los hombres de sus ca> 
sillas; no se parecía, para emplear los tér­
minos bíblicos, ni á la manzana agria ni á 
la pera acida. No amargaba el humor de 
su marido con un carácter áspero, con ce­
los matadores ó con escenas violentas. 
Era perfecta sin abusar de su perfección 
y sin hacerla sentir. Evidentemente el ma­
rido tuvo toda la culpa y la sentencia del 
juez fué merecida: los latigazos fueron 
bien aplicados y también fué muy justo 
que el tal Mac Genti se desvaneciese de 
dolor. 

Pero aun en este caso tranquilizador, 
aun con este convencimiento absoluto, 
haf algo en nosotros que se subiera y su­
fre: es algo mejor que una vana piedad, es 
el sentido de la imprescriptible dignidad 
humana. Que se meta á Mac Genti en pri 
sión y no tendremos nada que objetar, y 
con él se encierre á todos los bandidos 
atormentadores de sus mujeres y á los 
salvajes que atormentan á los niños, ¡all 
riglxt! Pero übrénonos á nosotros mismos 
de la infamia del látigo. Verdaderamente el 
látigo no es un ejemplo, y menos un buen 
ejemplo. El látigo no tiene nada de moder* 
no, nada de científico, nada de moral, so­
bre todo. Si un hombre es peligroso, que 
se le haga inofensivo, que se le ponga 
aparte, que se le catequice, que se le ins­
truya, que se le cuide, que se le cure si es 
necesario; pero que no se rebaje la socie­
dad hasta pagarle cruelmente. ¿Decís que 
por haber sido alvaje hay que tratarlo 
como i salvaje^ que porque no conoció si 
no la ley del más fuerte se le envolverá en 
la carne el látigo del Tallón; que porque 
envileció, hay que envilecer á la humani­
dad en éi, aplicándole esa ley de Lynch 
que ha podido trjaer su razón de ser entí e 
reos convictos y aventureros de fortuna 
que campaban bajo los arboles, lejos de 
las ciudades, pero que, á nuestro humilde 
parecer, no es digna de un país civilizado 
en el siglo xx?.,, 

PAOL ET VÍTOR MARGÜERITE 

as ilittraci' ' íes y forma qae reclaman 
los estadio acodemos. 

Por tal auia acado al público invitán­
dole ¿ 1 ̂  8uicri|>ci¿a por entregas, qne 
comen «irá ¿ servirse en caanto se re­
únan ifqniera mil luicripcienes. 

La obra formará tres tomos de anas 
600 páginas cada ano, y contendrá unos 
200 fotograbados de lámiaas y doca-
mentos. 

Si la Compañía de Jssút (siempre t e ­
mible ea España) hallase medio de im­
pedir la publicación, la impresión se hará 
en el extranjero. 

El sutcriptor lerá avisado, llegado el 
caso, para elegir el envió de lat entrega» 
en paquetes certi&cados, de 10 en 10, sin 
recar^Oy ó como correspondencia privada, 
certificada, con el recargo del gasto de 
correo, 

AI suscriptor qae encargoe cuatro 
ejemplares, se le servirá uno de más. 

Y ahora, el antijespitismo tiene la pa­
labra. • 

S. PEY OXU>BUC 

D . ; 
que vive en • 
calle , » 
provincia • 
se suscribe por ejemplares t i libra 
%esurreeción histórica de San Ignacio dt 
Loyolay cuyo importe de pts 
cts. correspondientes á entre­
gas á 2j céntimos cada una, remite ( ¿ 
remitirá) 

Fecha Firma 

El libro de San Ignacio 
á la prensa 

Por fia, ha llegado la hora de ofrecer 
al público el prometido libro sobre lá 
vida é historia de S. Ignacio de Loyola, 
que será su verdadera revelación, haaita 
aquí por todos reclamada y por nadie 
intentada. 

Al tratar de darlo á luz, no he hallado 
editor qae le ofjrezca á imprimirlo coa 

D. Emilio González. AparUdo 579-—* 
MADRID. 

CÍOJEÍÍDARÍa 
DEL OBRERO 

Está ya en venta el oorres--
pcmdiente á 1914, superior (ü 
de años auteriores, puesto que 
inserta ilustraciones. 

Su precio, no obstante las me* 
jorasy continúa siendo de 15 
CíasíTiMOS ejemplar. 

Pedidos á F. Peña Cruz. P¡-
zarro, 16, imprenta, Madrid. 

''Milapros eomentados'' 
P O R 

José Nakens 
P R E C I O D O S P K S B T J I ^ 

A los suicriptoret directos y á los « • 
rcspoQiales el 25 p3r xo9 de rebaja. 

ULEZUOIOV 
ALALOJJtfSDB 

Un % 
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Caridad cristiana á nueve bajo cero, prodigada durante las noches de invierno en las gradas de la iglesia de Monserrat 
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Suscripción 
"Cruz Roja" 

Pese'*as, 

Suma anferior éo^j'é^ 

Salvador Llorens, ^'oo.—Rai­
mundo Rufiandes, 2*00.—Bau­
dilio Balart, i'oo.—Msgln Pru-
nera, r*oo.—Juan Casas, i'oo-
Francisco Font, i'oo. • Joaquín 
Armiscñ, i'oo.—Antonio Solé, 
i'o©.—José Coma,i'oo—Jaan 
Fuste, 1*00.—Antonio Solanas, ' 
l'oo.—Enrique López, 1*00.— 
José Font, o'50.-Juan Camell, 
©'50.—A^misto, o'50. Rtmón 
Balart, 0*25 —Tose Bonet,o'2j 
José Franco, 0*50.—Antonio 
Barbado, 0*25 (Todos de Gra­

cia (Barcelona) 2fs 5 
J. Jorge Vinaixa (Barcelona).. lo'oo 
Andrñ Sola (id«m) z'oo 
Fermín Pastor (Novelda). • •., 5*00 
Atila (Méjico) , 5*00 
Alejandro Nañez Ortigosa (Al̂  

madéa) e'25 
Miguel A. Cabezas (Eagucra). é'oo 
Vicente Crespo (Carcagentc).. 2'oo 
Adelardo Lucena (Caralla de 

la Sierra) , . , . . 5'oo 

Suma y Hgm éi $5*43 

Sortijas para la Virgen 
En pocos dias, personas tan imbéciles 

como agradecidas, han hecho dos sun­
tuosos regalo» á la Virgen de las Merce­
des de Barcelona. 

El primero ha sido un riquisimo anillo 
que perteneció al obispo Laguarda, recién 
muerto, de oro macizo, con una preciosa 
$úaxzXlBtA (esmeralda han dicho los perió­
dicos, porque ignoran que los obispos 
«ólo usan amatistas) rodeada de veinti­
trés brillantes magníficos; el segando ha 
sido hecho por una señora que también 
ka regalado á la Virgen un magnífico 
anillo de oro y brillantes. 

Lo primero que se le ocurre á todo el 
qae lee estas cosas ó las oye, es pregun­
tar para qué querrá la Virgen estas joyas 
ó de qué k servirán. £1 mismo recto es­
píritu cristiano recha<.a estas cosas, pues 
«abe que estas preseas ó joyas que ador­
nan las imágenes, en nada aumentan su 
gloria, prestigio, ni poder, y que es irra­
cional y hasta injusto tener alli almace­
nadas estérilmente tintas riquezas ha -
hiendo tantos hijos de Dios, que son 
templos vivos del Espiritu Santo, que 
mueren de hambre y de írio. 

AI lado de la iglesia de los jesuítas de 
Madrid, eu la calle de la Flor, ¿a sido ha­
llada muerta de hambre una anciana, 
mientras las imágenes de San Ignacio y 
del Sagrada Corazón alli veneradas, re 
bosatt de riquísimas alhajas. ¿No es esto 
un sarcasmo vil, un ininito á la miseria, 

una bofetada á la dignidad humana?... 
Con las joyas que guardan en sus teso­
ros las vírgenes de Guadalupe, Pilar, Des­
amparados, Angustias, Esperanza, Reyes, 
Peña, Mercedes, Ivíontserrat, Valvancrá, 
Paloma, Almudena, Atocha, Gracia, etcé­
tera, etc., en España habría para cons­
truir un centenar de asilos magníficos 
donde perpetuamente fueran remediados 
miles de infelices y desamparados. Pero 
no es así; muere el pobre de hambre jun­
to á los muros del templo que guarda 
avaro y cruel los ingentes tesoros que 
sirven para adornar ¿ una efigie á estilo 
pagano, cuyo modelo personal allá en 
el cielo, y hablando en católico, no pue­
de aprobar en modo alguno proceder tan 
inhumano é insensato. 

Si á Dios, á la Virgen ó á los santos 
que nada necesitan, pueden serle gratos 
en algún modo los donativos, serán úni­
camente aquellos que sirvan de alivio á 
las necesidades del prójimo y á derramar 
el consuelo y la alegiia entre los necesi­
tados. 

Yo he visto imágenes de la Virgen con 
el manto lleno de relojes de oro, anillos, 
pulseras, collares, pendientes, medallo­
nes, imperdibles y cadenas, semejando el 
escaparate de una joyería, ó la colección 
espléndida de un avaro, mientras á sus 
pies gemían elevando tus manos escuáli­
das y sus rostros amarillos por el ham­
bre, multitud de devotos pidiéndole am­
paro para su miseria y pan para sus estó­
magos. 

Y aquellas imágenes, aquellas vírgenes 
abrumadas bajo el peso enorme de la ri­
queza que llevaban encima, oían impasi­
bles aquellos gritos desgarradores que 
salían del fondo del alma, el clamor de 
aquellas amarguras que hubieran podido 
remediar ampliamente con sólo entregar­
les unas cuantas joyas de aquellas que 
adornaban sus vestiduras. Me daban ga­
nas de gritarles: «¡Ilusoí! ¿Para qué pe­
dís lo que es vuestro? Eia Virgen está en 
los cielos radiante de gloría y majestad, 
el mundo le sirve de escabel, pstra nada 
necesita esa inútil riqueza qus la cubre... 
Apoderaos de ella, que no protestará; ahí 
está la salud para vuestras enfermedades, 
el pan para vuestros hijos, vuestra vejez 
asegurada, vuestro vestido, vuestros ali­
mentos... ¡Convertid ea dinero esas joyas 
inútiles, y remediad vueitr^i miseria.» Pe­
ro sé que me hubieran tratado de loco, 
de sacrilego, y que lejos de seguir mi con -
sejo, hubieran ido presurosos á depositar 
una moneda de cobre al píe de la imagen... 

FRAY GERUNDIO 

flUB 
Ayer murió en Madrid de hambre y 

de frío otro hombre. Está muy bien. ¿A 
qué nos vamos á indignar? El frío, sobre 
quien tantas maldiciones vienen echan­
do hace cerca de un mes los compañe­
ros plumeantes, se está portasdo este 
año como un hombre de bien. Su con­
ducta ha cambiado. >0 tros años cogía á 

los desdichados que no tenian fuego, que 
no tenian ropa, que no tenian casa, y se 
llevaba un día, otro día moliendo, faiti-
diando, tirando á la canalla contra un 
quicio á gemir y á temblar. Luego se iba. 

Este año es más humano. Este año 
mata. 

El suceso de ayer fué exiacta y abso­
lutamente igual á los pasados. Llega un 
sereno, encuentra unos harapos amon­
tonados sobre el eicalón de un portal y 
les da con el chuzo y topa con un muerto. 

Unas horas después, tomando el des­
ayuno, lee el buen burgués la prensa 
matinal: 

«LOS QUE SE CALIENTAN.—En 
los dos días úftimos se han calentado en 
las estufas públicas las siguientes per­
sonas: 

Día 4.—Noche, 80; madrugada, 58. 
Día 5.—Noche, 55; madrugada, 93. 
Total, 284.» 
Y luego hiblan ustedes de la organi­

zación social. ¡La organización social es 
perfecta, caray! Hasta dispone de unos 
cuantos guardias que con un lápiz y un 
papel se están junto á la estufa,' apun­
tando á los proceres que acuden. Natu­
ralmente, ocupados en eso, los pobres 
guardias no van á andar por ahi á bus­
car gentes yertas, gentes que ya ni pu­
dieron andar, tumbadas por el frío, y 
gentes cuyos pies ya no aguantaban el 
abrumador peso del estómago, precisa­
mente porque ya e! estómago no tenia 
peso alguno. 

Este muerto de ayer, á quien le doy 
aquí mi enhorabuena, era X X.; se igno­
ra su nombre, que no hace tampoco mal­
dita la falta. No se le pudo identificar. 
¿Quién va á ser padre, hermano, amigo 
de un sujeto que exhala el último sus­
piro (yo creo ĉ ue de satisf acción) junto 
á una puerta, en medio de la calle? 

Ette muerto de ayer, sin sangre, sin 
carnes, tín pan y sin lumbre, á quien los 
Reyes Magos le han trai lo anticipada­
mente el gran regalo de una muerte 
ansiada, no tenia en los bolsillos ni reloj, 
ni billetes, ni tarjetas, ni nada más que 
una cuchara de metal sin mango. To­
davía cabe contrariar el dictamen de los 
médicos y disculpar á la sociedad dicien­
do que X. X. le gastó el mango á la cu­
chara á fuerza de comer y que se ha 
muerto de una indigestión. 

La sociedad es una cosa óptima: es 
una cosa santa y respetable: cuando com­
prende que X. X. tiene hambre y frió y 
que no oebe estar á gusto en e¿te mun­
do, le deja que se tumbe y que reviente. 
N J es cosa de clamar ni de gemir por el 
cadáver del buen X. X , ni de ir al De­
pósito á echarle ahora una manta por 
encima. Con el calor de nuestra indig-
Gacíón, cuando X X. se estaba murien­
do, no hubiera subido ni un grado el 
termómetro; y en ramJo la tierra, la 
tierra insensible, va á abrigarle aiucho... 

JOAQUÍN LÓPEZ BARBAtu.to. 

Dios ante el seotido común 
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.Eri el lugar del asesinato.— 
t Historia del «Cuartanas» 

Xcr musa popular 
^ 3 PaertoUano á Argamasilla de Cala-

/fcrĉ va hay una distancia de cinco kilóme-
teoj aproximadamente, y puede hacerse el 
Viaje por fetrooarril ó por carretera. 

Para tomar el t ren hay que nxadrugar. 
T o n o jttadruguó y tuvfe. que alquilar una 
tar tana, que en un tiempo .tendría magní­
ficos muelles y limpios asiento?, pero que 
ahora, ya vieja y desvencijada, constituye 
nm verdadero martirio para el incauto que 
se atreva á. hacer un viajeoito metido en ta l 
oajón con ruedas. 

P»r si fuefte esto poco para el viajero, la 
«arretera está como todas las carreteras de 
•apaña, por donde no suelen correrlos auto-
m¿rl les de las gentes potentadas. 

Baches, muchos y tremendos baches, y un 
jpolTO asfix ante. 

Menos mal que á la tar tana va uncida 
una muía que laé joven kace doce años, y 
xi« kay iemor á. un desbocamiento catas­
trófico. 

M t a r t a n e r o e s un manohego simpático, 
y paoienzulo. Toma el viaje con calma. No 
90 «|uita el grueso cigarro, liado en papel 
d«l León, de loa labios. 

De vea en vez, un ¡arre, muía! in terrum­
pe el sUanoio que tar tanero y viaj ero obser-
TftXAOS. 

Yo no tengo ganas de conversación. El 
viejo manokego B.O es ohaspante ó es muy 
Üsoreto. 

Voy pensando en Peñasco, en su viuda, 
«n sus hijos. 

Mi cerebro no ^>ncibe oómo puede haber 
aeres tan infamas, capaces de m=itar por en­
vidia, por orgallo, á un hombre honrado, 
bueno, virtuoso. 

jlLsusta el pensar la bestialidad de alga-
ao8 hombres, que por promesas de dndoso 
«vjnplimiento acechan á su víctima, contra 
ia qae &o sienten odios: en la que no tienen 
«[ue vengar agravios, de la quet reoible 'on 
jpeaerosoa beaeñoios, y amparándose en las 
tenebrosidades de la noche, valiéndose de 
l a iaooent í confiinza de un hombre bueno, 
i i s jwran su escopeta y i o matan traidora-
memte. 
. M\ t-irtanero, medio dormido, entona tor-
béaoteate una seguidilla miacbdga, que me 

ülisteae de mi arrobamiento. 
Bl «Oaartanas», «Porrlnos> 

y el «Jabonero», 
mataron á Palacios 

C 7 ^ ^ por el dinero. 
T loa ahorcaron 

y colgiron sus cuerpos 
hechos pedazos. 

IH^iso en que la liiusa popul<ir no ha es-
tad* rmtf inspirada en esta composición, y 
me sonrio. 

W. ttartanero me mira fijamente, abriendo 
aria adormilados ojos, y me pregunta: 

—¿Xlátei 8*be el hecho del «Oaartaaas»? 
—^ífo, bombrej no t sagJ î l mauor ooaoci-

3BKÍeaiio de la existencia de ese 8r. «Onarta* 
naa». 

Me o»ll6, y el tar tanero también. Da una 
«aupada al oigarro y vuelve á entornar ^os 
«)|08. 

—íA.rre, nu la l 
d a t a otra vez la misma copla. 
•emprendo queso hx resentido, po rgue 

AO ke mostrado curiosid^i por sabar <el 
JftAoho del cOaartanas)), cuy> relato me ha-
laia br iadido caá als^úa lateras. 

- - T digame, mi amigo, ¿qnó es eso del 
OQaarteíaas?» 

Xaneliatamen^e me caeuta proli jamente 
Ki toda oíase de detalles, «el heoho del 

«i^^rtanas.» 
BL «€hiartana9> fué un i n i i v í d u o d e Ar­

gamasilla de Calatrava, Que en unión de 
otros tres sujetos de su misma ralea, asal­
taron la casa de un rico hacendado, un se­
ñor Palacios, de oste pueblo. 

Asesinaron á este caballero y lo robaron. 
Los dfitalies del crimen son horribles. Al 

infeliz Palacios lo sometieron á cruelísimos 
martirios, y profanaron villanamente su 
cadáver. 

Bl crimen del «Oaartanas» y su cuadril la 
se descubrió, probándose la culpabilidad ie 
los asesinos, por una verdadera casaalidadj 
lo mismo que ba ocurrido con los asesinos 
del Sr. Peñasco. 

El «Ouartanas» murió ahorcado, pero muy 
cristianamente, en la plazfi de Argamasilla 
de Calatrava. En el mismo patíbulo murie­
ron el «Porrinos» y el «Jabonero», dos de 
los compañeros del «Cuartanas.» El otro 
bandido huyó y se incorporó á las partidas 
carlistas. Pero una noche, al entrar en el 
pueblo, fué visto y tiroteado por las tropas 
de la reina, y fué á morir en las maderas 
del patíbulo en que purgaron su delito los 
otros malhechores, cuyas maderas estaban 
depositadas en una cerca, adonde fué á re­
fugiarse el carlista y asesino. 

El «Cuartanas», el «í*orrino3> y el «Ja­
bonero» fueron descuartizados, y los trozos 
de sus cuerpos colgados en los caminos, á 
la entrada del pueblo. De esto hará unos 
ochenta ó noventa años. Por eso la copla. 

—¿Qué le parece á usted el hecho del 
Oaartanas?» 

^Abominab le . 
—Sle «oue» comparar á lo que han hecho 

eon D. Heliodóro; ¿verdad? ;Qaé mala ralea! 

€n 9l centro radi ai 
Hay varios grupos de correligionarios, 

unos leen la Prensa del día, otros hablan 
del •ánioo asunto de que se habla por estos 
pueblos: del asesinato de D. Heliodóro Pe­
ñasco. 

lia indignación causada por este crimen 
odioso y repu <nante, la am irgura honda, 
infinita, que b a producido en todas las al­
mas honradas de t s ta comarca la trágica 
muerte de nuestro inolvidable amigo, no se 
mitigan oou los días transcurridos desde 
que cayó Peñasco vi lmente asesinado. 

En las caras, en los gestos, en las palabras 
de estos hombres, se nota una iatenaa emo­
ción, una nerviosidad, reveladora del coraje 
reprimido, de la i ra apaciguada sólo apa* 
rentemente. 

Elogian todos al apóstol asesinado, á la 
inocente víctima del cacique. 

Tanto coma la miserable muerte que los 
canallas le dieron, ha sublevado las con­
ciencias de estos honrados ciudadanos el 
que haya a gaien que se ha atrevido á ca-
lumniar cobardemente, infamemente, á 
aquel hombre bueno y honrado^ achacán­
dole hechas de que íuó el mártir, el descu­
bridor y el censor más implacable, heotios 
cometidos por los caciques mismos ó por ana 
paniaguados y protegidos. 

Saludo á los concejales radioalea del 
Ayuntamiento de Argamasilla, D. Antonio 
Cano y D. Manuel Sánchez. 

Los dos me entregan namerosísimos da­
tos, pruebas irreoa.«abÍe3, para aplastar á 
cualquier calumniador que se atreva á vo­
mitar la más leve injuria contra el amigo 
asesinado. 

Son datos preciosos, que podrán servir > 

^ ft«l libro así titulado que se pondrá en bre-
;.ficá la venta. 

que segurameure servirán, para que sobre 
ellos se escriba un libro con el título de 
«Don Heliodóro Peñasóo y el caciquismo de 
Argamasilla de Calatrava.» 

€ / i e¡ lugar del crinten 

Acompañado de dos correligionarios llego 
al sitio en que cayó muerto, coa la. eabeza 
atravesada á balazos, el jefe de los radicales 
de esta rsgión, Sr. Peñasco. 

Está el lugar dal crimen á unos cuatro­
cientos metros de las primeras casas del 
pueblo. 

No 08 sitio apropósito para emboscadas. 
El camino es llano y no hay por allí ningún 
paraje doilde los asesinos pudieran haberse 
ocultado, acechando á su victima. 

Sin duda que los asesinos sallereon al 
encuentro del Sr. Peñasco, se captarop gu 
confianza y lo asesinaron cuando más ajeno 
fuese el desgraciado, de que en el mundp 
existían fieras humanas y bestias asesinGia. 

Sobre el acirate, de muy pequeña eleva­
ción, que cayó el cadáver, han cavado hon­
damente una cruz manos desconocidaa. 

Dirijo mi visia á las primeras casas d ^ 
pueblo y no concibo que, en el silencio de 
l a noche, no oyesen la terrible detonación 
los vecinos de dichas casas. 

T sin embargo, todos han asegurado que 
nada vieron, que nada escucharon, que 
nada saben. 

Me asalta la idea de hablar con aquellas 
gentes. 

Los dos correligionarios que me acomps^-
ñan t ra tan de disuadirme de mi propósito, 
asegurándome (jue nada sacaré en claro y 
hasta dejan adivinar en sus palabras que 
sienten algún temor de que, por lo menoia, 
escuche algo desagradable en mis visitas. 
No importa. Me decido á probar fortuna. 

£a terrible ¡fftjoraneta 
Llamo en la primera puerta que me en­

cuentro. 
Sale á abrirme una mujer descalza, sucia, 

con un chiquillo en brazos. La mujer me 
mira con aso abro. Empiezo pidiéndole per­
dón por mi atrevimiento y procuro, lo más 
discretamente que me es posible, interrogar 
á aquella mujer sobre lo que deseo averi­
guar, la hora exacta en que fué asesinado el 
Sr. Peñasco, extremo que es de suma impor­
tancia para el resultado del proceso. Pero 
apenas pronuncio el nombre de Peñasco, la 
mujer aquella conviértese en arpia y me 
planta boni: amenté en el arroyo. 

No desisto de mi empresa. 
A la puerta de otra casacha hay una ma-" 

j e r que me mira con maliciosa oariosidad 
Antes de que y o me dirija á ella, se ade 

lanta á mí y me pregunta: 
—¿Qaé busca usted, señorito? 
—No busco nada, buf na mujer. Soy tía 

forastero que ha leído en los periódicos que 
en este pueblo han asesinado á un hombre y 
por curiosic'ad solamente, deseaba enterar­
me de algunos detalles. 

Mi interlooutora, que es una mujer do 
facciones duras , hombrunas, antipáticas, 
con el rostro negro como la pez, hace an 
gesto de desconfianza. 

—-;,Usted vive en esta casa?—la pregnnto 
—No, señor. Pero yo estoy entera de mA 

chas cosas. 
—¿Qniere hacer el favor de dedrana al­

gunas? 
—¿Es us 'ed de «juSMcia»? 
—No. 
—Pues mire usted, lo-^sea ó no lo sea, & 

mi, lo mismo me da. 
—Me lo figuro. 
—A ese homore que han «matao», está 

bien muerto. Quería quemar las ig les ias^i-
sar los crucifijos, degollar á los ouras.« jHe-
reje, hereje! ¡Cómo arderá en los infiernos! 

— i ^ quién le ha contado á ustedeaaa 
cosas? 

—Quien lo sabía muy bien. jMire usted 
que querer que no mandase »1 señorito y 
que mandasen los «probetones»! «Too» ¿«p¿u» 
qué? <Pa» robar y vivir sin trabajar. Haa. 
hecho bien en matarlo. ¡Si yo hubiera sío 
hombre! 

Ma estremezco de horror ante aquella 
bestia con faldas. Siento deseos de.estrangxi-
larla. 

—Dicen que están presos los asesinos y 
entre los procesados se encuentra un seño­
rito del pueblo. 

Se ríe con una carcajada formidable y ex* 
clama: 

—iííaae usted de eso. BJO quieren liao^r 
creer esos republioanotes. Pero no les val­
drá. Tras de ese i rán otros. San tres Jos 
apuntados. El señorito está en uua easa de 
Almodóvar á boca qué pides. M juez qiM 
quería meterlo preso lo han echao á Maneta 
y el cabo O imacho y los guardias que lo co­
gieron en Paertollano no tardaráa en verte 
en presidio con grillos hasta el pescuee?. xa 
ve usted «quién» aeran loa aeñoritoa. A f^lta 
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áel rey y de sas hijos, D. José; á lalta de 
B . José; Juani to , y á falta de Jnaní to , José 
Aau)nio tenia qne sef rey de Espsfta. Los 
«deci^meatog» eston en la casa de Almagro. 
€k>n^e ¡ya ve cnsté!» 

—¿Y dice usted aue eran tres los apunta-
ios? 

—Sí, tres y tenga usté «cuidiao», no sean, 
ematro. 

—Se r íe cioioamente, diciendo:—Tan ca­
nalla es cDsié» como los otros. A «podrás» 
había que echarlo á «usté» ele es tepuib lo ; 
¿oree «usté» q ' ie no lo conczco?... se marcha 
echando petes<:ontra mi. 

"ÍHo contesto & la salvaje una palabra. Es­
toy oouvencido de que es capaz de t i rarme 
piedras. 

Me incorporo á los dos correligionarios 
que me esperaban en una (equina pr( x<ma, 
y mo dicen que estaban intranquilos, asus-
tado!^ viéndome hablar con aquella mujer. 

—Ea una fiera—me diocD.—Cuaud"» pasa-
iftos j u n t o á ella alguno de nosotros tene­
mos qae taparnos los oídos, de insultos que 
profiere contra les republicanos. 

{Si usted hubiera visto un día á cincuenta 
6 sesenta mujerucas de esas correr ei pue­
blo en mauifestación apedreando las casas 
de los republicanos! 

Puó un día horrible. 
Eran mujeres y no podíamos defendemos. 

Son un ejército fanático, bien organizado y 
dispaesto á. las mayores monstruosidadee. 

•€/ tartaijero 
[Regreso ¿ Fuertollano en la misma t a r t a ' 

na desvencijada, sacia, incénoda. 
Trato de reconcentrar mis impresiones de 

este día. 
A través de la confasi(^n de estas impre­

siones en m.i imaginación se presenta este 
drama de odio y muerte con la mayor diafa-
3Údad en sus menores detalles. 

Odio, envidia, orgullo, fanatismo, igno­
rancia, incultura, hambre •*• caciquismo. 

El tartanero canta su copla: 
Ei «Cuartanas», «Porrinos» 

y el «Jabonero» 
mataron á Palacios 
por dinero. 

T los ahorcaron 
y colgaron sus cuerpos 
hechos pedazos. 

lifo hablamos. El tartanero, dice de pron­
to, como la cosa más natural del mundo: 

—Si no hacen justicia con esta gente, no 
va á ser el últ imo que se van «á cargar». 

¡Arre, muí ai 
PEDRO TORRES 

* * * 

l ía mujer arpía con que tropecé en mis 
andanzas de repórter es un símbolo. 8n fa­
natismo estúpido, brutal , fué por alguien 

_ explotado,' haciéndola creer que el bonda­
doso ¡Sr. Peñasco era un herejote que qu t r i a 
«[uemar iglesias y degollar sacerdotes. 

Seguramente, aquella mujer era de las 
que azuzaban á los hombres para que asesi­
nasen á Peñasco, de las que cantaban coplas 
contra éste y contra su esposa, de las que si­
guiendo ¿ otras beatas fanáiícas apedrearon 
las casas de algunos republicauosjdé las que 
estaban |)reparadas para la San Bartolomé 
del Kosario de la Aurora, fracasada por la 
•portunlsima llegada de la G-uaraia civil, 
que en s« interven cióQ en las tragedias de 
Argamasilla de Oalatrava se ha cubierto de 
honra y gloria, aunque no pudiera evitar lo 
inevitable: el asesinato de I) . Heliodoro Pe-
ftasoo. 

Aquella mujer, como otras muchas y 
oomo algunos pobres siervos, creían en la 
omnipotencia de los si ñoritos, que podían 
ser reyes de España: «En la casa de Almagro 
están los decumentof». 

Con gentes fanatizadas t an salvajemente, 
se pouian intentar todas las atrocidades 

^ imaginables. 
Aquella mujer, l lamada «Elisilla», cono-

Oidi^ima en él pueblo de Argamasilla por 
0a ierooidad, murió la misma noche del día 
• n que me insultó y quiso apedrearme. 

J I A S cosas que yo pensaría, de ser tan fa-
n i t l co Oomo aquelía pobre salvaje! 

Por si acaso 
Los señoreí marqueses de Albatera me 

perdonarán que haga públfcoi algunoi 
antecedentes de su familia, que ya son 
conocidos por muchas personas. Creo 
que éstos pueden servir de provechosa 
lección y en nada merman el prestigio 
de aquellos aristócratas. 

La abuela del actual marqués fué la 
llamada Virgen Juana^ que dio á luz 
siendo doncella. Una enfermedad ner­
viosa puso i la inocente niña en peligro 
de muerte, y, aunque apenas podia ha­
blar, confesó con un sacerdote de Elda 
que fué llamado precipitadamente al cas­
tillo de los Albatera. Dios hizo un mila­
gro y la joven sanó. Nueve mescí des­
pués daba á luz una preciosa criatura, 
que llevó el nombre de María Milagrosa 
y que es la madre del actual marqués y 
de su hermano de éste^ el célebre don 
Enrique. 

D. Enrique era un demente notable^ á 
quien conocí cuando fuimos Mr. Longe-
ye y yo á continuar la explotación de 
una mina de galena argentífera propia 
del marqués y que eituvo anegada y 
abandonada algunos años. D. Enrique, 
caballero cumpiidisímo y uno de nues­
tros diplomáticos más elegantes, se vol­
vió loco y anarquista al mismo tiempo y 
fué necesario recluirle, con relativa li­
bertad, en el citado castillo, donde ncs 
acompañaba galantemente á Longeye y 
á mí cuando descansábamos de nuestras 
tareas de campo. 

Una farde, excitado D. Enrfque por la 
temperatura primaveral, nos h^bló de su 
mamá. 

—He visto dos casos—nos contaba ac­
cionando rápidamente: uno, el de un 
fraile; el otro, el de un capitán de un 
instituto distinguidísimo. El fraile había 
sido soberbio para con el maestro de no­
vicios y le negaba á pedirle perdón: le 
encerraron en una celda con un crucifi­
jo y un Kemplf; le daban pan y agua por 
un ventanillo de la puerta y á media no­
che la comunidad rezaba ante el encierro 
el Oficio de difuntoi; al cuarto día su­
cumbió la altivez del fraile y pidió, per­
dón humildemente. El capitán había he­
cho fullerías en el juego^ y sus compa­
ñeros le encerraron en el cuarto de ban­
deras con un revólver bien cargado; ¿ 
los cinco minutos el capitán se había 
deshecho el cráneo. Pues bien, yo le he 
dicho ¿ la sociedad: eres maldita porque 
no. has llegado á producir la felicidad de 
un solo hombre; ahí te quedas encerrada 
entre' los círculos polares; humíllate 
como el fraile ó perece como el capitán. 

Y ¿no ha hecho nada? 
—Hasta ahora, no; pero yo espero. 
¡Pobre D. Enrique! 
Algún tiempo df spuéi volvimos al cas­

tillo, y Longeye, deseoso de curar ó de 
calmar al diplomático, le djjo á éste: 

—Nos ha ocurrido un suceso que pue­
de cambiar sus opiniones de usted. 

—¿Ojié caello? 

—Nos faltaba un cristal de color it I* 
pantómetra, y sospechando que lo hubie­
se hurfado el mucoacho que trabaja en %\ 
taller de recomposición, le hicimos bajár 
i uno de los pozos, advirtiéndole al mo­
zuelo que no saldria hasta que el cristal 
hubiese parecido; este era un procedi­
miento análogo á los empleados coa el 
fraile y con el capitán. ¿ 

—Efectivamente; y ¿qué pasó? 
—En vista de que ei muchacho no 

llamaba, bajó á buscarle un capauz y \» 
halló dormido. 

— ¡Tiene grada! 
—Pues bien, ¿no será posible que esa 

sociedad que usted maldice sea tan iao^ 
cente como el muchacho y esté dar^-
miendo? 

—No lo niego; pero será preciso áet-
pertarla. 

—Déjela usted que descansa; harto ka 
padecido. 

D. Enrique se quedó meditando y al 
cabo de unos instantes dijo á Longeye: 

—Por mí, puede dormir, pero dond« 
no haya curas; no sea que le pase h> 
mismo que á mí abuela. ' 

SiLVERio LANZA 

La cruz de 
Sobr9 el pueblo español •ü 

J)ei número y clases de c/ér^^s 
seeu/ares 

TBXTO DB D . MIGUEL MORAVÍA ; 
KOTAS DB P B Y O R D B I X 

•í (ContinuaeUn) 

Capellanes caUdrales, colegialis y fmrré-
quiales (e),—Les doy es lcs nombres po r 
parecerme les depr ime el de sirvUníes,. 

(e) Merece nota muy importante este 
capítulo. Existe una buena masa de oler© 
irregular faera de todo presupuesto, y, poir 
a&í decirlo, arr t jado de lo, comunión ó del 
coraedor del Estado y de la Iglesia. <^aji-
fioados, por razón de la. procedencia étioa, 
se dividen en dos clases: los euperclérigo», 
inadaptables á la ética eclesiástica en boga, 
por rezón de la injusticia 6 inmoralidad que 
contiene; y los infraclérlgcs, ó sea lo» que 
no se adaptan á la disoip.ina corriente por 
lo que tiene de moral; es decir, los superio­
res y los inferiores á. la moral media dé la 
Iglesia. 

Acuden á esta masa los prófugos y es-
pulsos del clero regular y del clero seo-alar, 
y constituyen una variedad de grados difí­
cil de precisar, en calidad y en núnaero, por 
estar en fluctuación oontijíua. 

Hablando de este clero de un mede ge­
neral, puede decirse que viene á ser el clero 
m&etrieio] expuesto, como la m^ijer áa está 
índole, á. todos los azares de la situacii^n, 
con identidad de origen, de amlienie y, de 
destino final. 

Afluyen á las graudes poblacionej^ en 
v i r tud de la misma ley prostibnlatia, y se 
catalogan, para seguir el paralelismo, én 
clérigos con cartilla episcopal, autoriBados 
para ejercer públicamente el ófioio de deoiír 
misa y de servir A los meneíterefi de loa 
otros; y en clérigos ain ecrtilla y elmndestinás 
perseguí los por la policía episcopal éeñ 
celo no menor que lo aon per la poHéia «i-
vil las meretrices. 

. ÍFs impesible de todo pTinto c a l o r a r el 
número de este eler0 del arroyo: los olnU^Mt 
de las principales ciudades se l a s i e n ^ n ^ 

[i 

( • -

•íi3iH^ 
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usado en las sacristías y en la Estadística: monjas perciban de iSo i 200 pesetas, pero 
prestaron sus servicios en 1910, seg&n la : tienen c&sa, libre la intención, y muchos 
junta de Estadística: 358 en las catedrales, 
¿j^ en las colegiatas y 7.694 en las parro 
q'uias: total, S. 114. 

El número de los últimos es importan-
te, y sin embargo, resulta deficiente, y he 
a<jai la prueba. Si de los 7.694 coadjutores 
i^cen oficio de párrocos ios necesarios 
para de semp^a r todas las parroquias, 
«penas si llegan á 3 000 los encargados de 
l&sr amelones propias y exclusivar de la 
coadjutoría: seguramente, así como mu­
chos coflcljutorcs ejercen de párrocos, mu* 
chos capellanes hacen de coadjutores.. 

Eclesiástico y capellán son sinónimos, 
y se diferencian en el lenguaje comúa por 
sus misiones especíales; capellán real, ca 
pellán de ejército, capelláa de Marina, ca­
pellán de monjas, capellán, de parroquia^ 
etc. Estos ú timos se hallan, por autoriza­
ción del obispo, adscritos á una parroquia, 
i cambio del permiso para decir misa en 
ellas y de una pequeñísima retribución por 
cftda una de las funciones religiosas á que 
asisten; más desdichados aún que los co­
adjutores,' apenas ganan tanto como un 
oácial de albañil. 

Estos Capellanes existen en todas las pa* 
rroquias medio importantes; en las de MA 
dxid hay en cada una un párroco, tres ó 
cuatro coadjutores y un núiiero variable 
de capellanes; juntos todos éstos llegan á 
223; no es tirar de largo calcular en 59 los 
existentes en cada diócesis, y en este caso 
pasarán de 3 000. 

,.Et presupuesto subviene á las necesida­
des de 795 conventos de monjas concor* 
dado;s; luego hablaré de los ilegales, aten­
diéndoles con algunas sumas para culto y 
enfermería y una gratificación para su ca-
pellán, ob'igado á decir misa á sus religio­
sas, confesarlas y llevar su voz en muchos 
de sus menesteres. Los capellanes de 

4|(Ki>í*V 

l̂ mKaaxpu: £±=sacasKBa 

<sada paso del inoremeato de su número y 
de su perversidad: ordenan contra ellos ver­
daderas batidas políciaoas, sin lograr ate^ 
nuar el mal, oada día mayor, por ser mayo­
res cada día las fuantes que lo producen^ á 
saben la cultura de loa clérigos aventaja­
dos, la desmoralización de los amorales y la 
arbiferariedad disciplinar. 

Bn punto á licencia 1 ministeriales, se di ' 
víden en olérlgoa inhábiles del todo, en me­
dio-hábiles (para decir misa) y en habilita­
dos á voluntad del obispo. 

Coa este clero fuera de todo censo quedan 
liplgadamente compensadas las mermas que 
por otros Jados ha aufrido el cáloulo. 

JJa exísteaola de este clero envilecido px»' 
supone tres gravea renuncios del Batado 
concordado. 

Por sa parte, la Iglesia claudica contra 
sus cánones, que prohiben ordenará suje­
tos que no tengan asegurada la congrua, ó 
decente suttentaeién, para lo cual exige la 
constitución de patrimonio ó la posesión de 
tífcnlo beaefioíal, ó en todo caso, la capaci­
dad y utilidad de sus servicios, que la Igle­
sia se obliga á asegurar en todo evento, xo-
díi3 estas leyes son b a riadas. 

El Estado, por s a parte, cierra culpable­
mente los ojo* á eafĉ  fuente de inmoralidad; 
compañera, lusep^rabie de la miseria y de 
la dpgradarióa social. 

Los obispos, por su lado, perciben el /on-
dd de reserva que responde á estas necesida­
des del clero y semejantes sagúa el Ojn-
cprdato, y defraudan simultáaeamenta al 
clero agraviado, y al Estado, que paga. Inú­
til es decir que e^te clero es tambióu cos­
teado por l i Nicióa. ya sea en concepto de 
mendigos ó de caballeros de industriax siem­
pre y en todo caso vienen á la masa popu­
lar inhábiles para el tra,bajo y condenados 

regalos; ton unos 790 los seculares, pues 
en algunos conventos el cargo está des-
emotñado por frailes. 

Nada menos que i-353.35o pesetas des 
tina el presupuesto de Obligaciones eclé 
siásiicas en su cap. VIII á la» bibliotecas 
de los seminarios y CDiscopale»: todas se 
hallan servidas por eclesiásticos que de 
esta subvención sacan su sueldo; no se­
rán menos de 250 á 4 por dióc!esis {d). 

No bajarán de 3 000, (50 por diócesis), los 
que viven de su congrua, considerable la 
de muchos, de la renta i e sus bienes raí 
CCS propios, de sus industrias matricula­
das á nombre de otros, de su sueldo como 
confesores, capellanes y maestros de ca­
sas grandes y de sus cargos de profeso­
res en escueias, institutos, universidades 
y bibliotecas: los más de éstos no se acuer 
dan de sus funcione 1 sacerdotales; pero 
muchos la ejercen por afición, por deber, 
por hacer méritos y por agenciarse algu­
nas pesetas convenientes á su presupues 
to personal. 

Hay además 1.047 encargados de la en­
señanza en los seminarios, y existen, por 
último, eclesiásticos en las Vicarías, en 
los puestos de escalera abajo de los Tri­
bunales eclesiásticos y en tantas otra« de 
pendencias {c). Hay 33 exclaustrados sin 
cargo en las parroquias, y eclesiásticos, 
por último, son los 200 y aún más rebf 1-
des, por no poder aguantar til yugo epis­
copal, y los privados, mucha» veces sin 
justicia, de todas ó de algunft de las licen­
cias indispensables para ejercer canóni 
camente su oficio. Los eclesiásticos jubi­
lados son, pocos, mas no deben bajar 
d e 2Q0.. 

Esta enumeración seguramente incom­
pleta, evidencia que auxilia al culto un 
número de capellanes superior á los 7.649 
en cuestiói, y así viene á mostrarlo la 
Junta de Estadística, esciibiendo en una 
casilla especial, que cprrstan servicio en 
todos los arciprestazg93 ó diócesis 33.297 

(d) Los Cateiráticos y Bibliotecarios de 
Seminarios: No deben ser contados aparte; 
sólo un pequeño número de profesores, de- I 
jan de poseer otros eargoi y prebendas, que ? 
son la base principal de su vida, pues los 
sueldos de catedráticos, fijados por ios obis­
pos, suelen ser de 750 pe-etas anuales por 
cátedra. Algunas cátedras van anejas á los 
canonicatos; asi, 7. gr,: la de Escntara es 
propia del Leoüorai; la de cánones, del Doc­
toral, etc. 

liO que realmsnte interesa á la crítica en 
esta punto, es saber que el millón y pico l e 
pesetas para bibiiooeoas, pa^fadas anual­
mente por el Eitado, no se invierten en ta­
les fines. En el seminario de O^ma, por 
ejemplo, no se pagaba partida alguna por 
tal concepto, fuera de la susoripc óu al Acta 
Sanctoa Sedis y é, ÍSk Ooiección del Concilio de 
Pallotini; cosas que no pertenecen Í.1 secreto 
profesional del cargo y que se pueden lícita­
mente rí^velar. 

í (cj M personal y los cnrgo'i--^o es dable 
• deduoir elnúmeto de eclesiásticos dsi cú 

mero de cargos y benefioios, por txistir la 
corruptela g^nerü, prohibid i, p >r las leyes 

' canónicas y nacionales, de ejercer un mis-
disfrutar dos 

saeerdotes»; 39.165 admito yo, sin contar 
los exentos de la jurisdicción episcopal, 
de quienes hablaré á seguida; y como si 
se adicionan á una ú otra cifra todos los 
capellanes en estos últimos párrafos ano • 
tados, suman muchísimos más, el exc eso 
se explica por tener yo sólo en cuenta 
los cargos ó destinos y ser un hecho que 
bastantes eclesiásticos desempeñan dos y 
aún mis á la vei; el arciprcstazgo, por 
ejemplo, está unido al de párroco. 

Hay que dormir 
» — • • ! • I . I I l l . , l - l l . | l4 

Comantarios fáciles 
Un médico francés h.\ hecho en un ar­

tículo adolorido una afirmación categóri­
ca: somos una generación de fatigados; ca­
si todos los males de nuestro tiempo tle-
nen »u principal origen en que no dormi­
mos bastante. Se gastan muchas energías 
nerviosas y no se reponen con el descan­
so preciso; estamos siempre en deuda coa 
nuestro reposo: es necesario dormir. 

Las gentes no quieren enterarse de es-
to; por el contrario, cada día aumenta el 
número de los que imponen á su organis­
mo una vigilia agotadora. Ocurre aún al­
go pror: se blasona de dormir poco. Las 
mortificaciones personales inspiran listi-
ma en todos los casos, excepto en éste^ 
que suscita admiración. Un sujeto dicet 

-^Hace dos días que no como. 
Y uno echa mano al bolsillo, invadido 

de pena. Pero el mismo señor afirma: 
—Hace dos días que no duermo. 
Y sabe que se le comtempla con der tá 

consideración. ¿Por qué no duerme? ¿Será 
acaso un calaverón terrible que pasará las 
noches de placer en placer? ¿Será un ami­
go de la Sabidurfa entregado á tin furioso 
estudio de cualquier asunto trascenden­
tal? ¿Será un trabajador abnegado? ¿A.oaso 
un hombre de tierno corazón que lacrifi 
que su reboso junto al lecho de una per­
sona erferma?... 

En cualquier caso se le adtnira respe­
tuosamente. El insomnio es una de^gracift 
aristocrática é interesante, y mucho más 
desde que los doctores se empeñan en 
brindar el sueño como medicina. 

¿Por qué no encomiarlo como un pía •' 
cer?... Fiacer se ha hecho de la necesidad 
de comer y de la necesidad de btber; ge­
neralmente se procura convertir en pía» 
ceres todas las debilidades y naqueras or-
giniens. Con el sueño, sin embargo, que 
es por sí mismo un placer, la humanidad 
h4 sido y está siendo muy injusta. Tan só­
lo algunos hombres privilegiados conocen 
el rtfi lado sibaritismo que existe en dor­
mir. 

Los hombres, diee una frase, se conocen 
en la mesa. No; los hombres »e conocen 
en la manera de dormir. Dimc cómo duer • 
mes, puf de afirmar cualquier observador, 
y t- diré qué espíritu cicnei. 

Hay gentes que tienen del sueño el con • 
cepío de un paréntesis Cuando >e le en­
tornan los párpados se calan un gorro, es* 
tiran ios brazas y ^e dejan caer en la cama 
con el aire de qui n sucumbe á lo irrcme 

mo sujeto vanos cargas y distrntar dos ó 
cuatro, úmáá beneficios, según el grado de 
amistad que tengan con el obispo, dador de | diable. Después ro iCdU UUÍS horas, sin 
todo bien. . _ ! arte ni armonía, prinátivamente, por hacer 

Ni ¿ny moío de que el Bata lo oompruabe 
la verdad, pues en lo^ cargos retribuidos 
con sueldo del B^^tado, y cayos recibos han 
de Ir al Tribunal de Cuentas dal Eeiao, 
figuran como perceptores del au Jdo suje 
toa fantásticoi que uo lo-ü cobran, bien sea 

a go, y al levantarse piensan que comien' 
za la verdadcr» vi la. 

Pero el sibarita sabe que la verdadera 
vida comieiza al t e rdc r íe en fl lecho. 
Sólo entonces se es verdaderamente libre. 

¿v iv i r la v i ia parasitaria, ©a cualquiera ,; de loa ciórigoa sin destino, bien de simples Í El «migo molesto, el trsbf jo pesado, todas 
de sus múltiples formas. k setudiautes I las imposiciones y las exigencias sociales 
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se han quedado á la puerta de vuestra ha 
bitación, esperando á que os levantéis para 
aprisionaros. Se piensa mejor, se constru 
yen más encantadoras imaginaciones. El 
egoísmo—ese principal secreto de la feli­
cidad—se aguza enormemente. Yo he co­
nocido un gaborcador del sueño que sub • 
vencionaba al sereno para que en las no 
ches de lluvia se pasease bajo su ventana. 
Mi amigo c ía caer el agua á torrentes, sen­
tía estremecerse las puertas y silbar el 
viento en las ventanas, toda esa arrullado-
ra sinfonía de las noches de huracán que 
ya cantó un poeta latino. Y oía también las 
recias pisada» del vigilante nocturno que 
paseaba para no helane bajo el turbión 
imp'acable. Entonjccs el exquisito dur 
miente se estremecía de placer en su le­
cho pensando: 

—¡Qué atrocidad! ¡Cómo se debe estar ^ 
poniendo ese ho nbrt! 

Y se dormía como un bendito. 
¡Olí, el sueno!... Entre todos los cuentos 

de miedo leídos en la infancia, ninguno 
como aquél que narraba cómo en un lugar 
de tormento ciertos espíritus implacables 
impedían á los niños dormirse. El lobo 
aullador, la vieja bruja, el ogro insaciable, 
la madrastra de Caperucita no tuvieron 
nunca la intensidad crael de horror que 
tenían aquellos trasgos contrahechos que 
punzaban con alfileres las carne» infanti 
les en el reino de un hada maléfica. 

Ño habléis de medicina: hablad de regó 
cijo placentero y sutil: enseñad á dormir 
i las gentes y puede ser que les deis salud, 
pero desde luego les procuraréii felicidad. 
Será una obra humanitaria y redentora. 
Nada hay más optimista que el sueño. 
Acsso un día tenéis que madrugar; os es 
preciso marchar en wn tren mañanero ó 
despedir á un amigo, ó acudir á ventilar un 
negocio inaplazable, Previsoramente, al 
acostaros, dispusisteis el despertador; y el 
despertador, fidelísimo, sonó ala hora pre­
cisa. Entonces abrís un ojo, miráis á la es 
íéra, calculáis: 

—Falta una hora aún. Apurándome un 
poco con treinta minutos me baatan. Ten 
go, aún otros treinta, de los que puedo 
aprovecharme. 

Y dejáis pasar la medía hora. Abrís otro 
ojo. 

—Treinta minutos... Si ahora me vistie­
se rápidamente y tomara un coche llegaría 
con diez minutos de adelanto á la estación. 
Como no necesito adelantarme; dispongo 
aún de diez minutos. 

Gozáis los diez minutos de reposo. En­
tonces meditáis; 

—¿Y si ahora no encontrase un coche? 
¿Y sí no pasase ningún tranvía?... Suponga­
mos que tropiezo con un obstáculo en el 
camino. ^Cómo haría ye? 

Cavilando, pasan quince minutos más. 
Miirmuráis resignac^amente: 

—Ahora sí que sólo por arte de magia 
podría llegar á tiempo. Será preciso con 
formarse con la fatalidad. 

Y seguís durmiendo. Se marchó el tren, 
partió el amigo, se estropeó el negocio; pe­
ro vosotros, optimistamente, no os que­
jéis: en todo aquello juraríais no tener la 
menor parte. Habéis lído las víctimas de 
un destino inquebrantable, 

¡Oh, el placer de dormir, la generosa 
bondad del sueño!,.. 

WENCESLAO FERNANDEZ FIOREZ 
m^f*i0S0»t^»^0^^0ti^ 

El capuchino fray Ruperto, destacan­
do en Manresa, ha publicado en varioi 
periódicos un articulo censurando la cos­

tumbre introducida recientemente en Es­
paña de celebrar el final del año comien­
do uvas ¿ las doce de la noche. 

Dice que eita costumbre, procedente 
de Alemania, país protestante, no debía 
celebrarse en España^ 

El mejor dia va á reglamentamos esta 
tropa, hasta por gramos, la cantidad de 
las sustancias que (xpelemcs por parte 
sospechora. 

Para eüos, la cuestión está en que ni 
respiremos sin su permiso. 

Cuándo los mandáramos á la 

El traiíe y la cortesana 
Estáfs, señores, sumergidos en un 

océano negro y agitado, discutiendo de 
esos asuntos que pertenecen á los teólo­
gos y á los filósofos. Termina el Carna­
val y es cl momento de entregarse mis 
bien á gozosos y placenteros discursos, á 
fin de soportar mejor los rigores de la 
Cuaresma que está en puerta. Os conta­
ré una alegre historia que sucedió no 
hace largo tiempo en Milán. 

Haré notar que en Milán, mi patria, 
hay innumerables conventos de frailes y 
de monjes d^ d férentes órdenes, asi 
como mona»tcric8 de vírgenes consagra­
das á Maris: los hay de todas claies; 
hombres y mujeres, mendicantes, y otros 
que viven secretamente en la práctica de 
reglamentos y de las preicripciones; pero 
los hay también que son licenciosos, di-
snlutos y deshonestos: üevan vida escan-
dalcsa y en su mano sienta mejor la es^ 
pada que el breviario. 

Entre ellos había en un convento, que 
no nombraré, un hermano endemoniado 
que era tan aficionado á las mujeres que 
no tenia bastante ccn recorrer las casas 
de las cortesauís para gozar los placeres 
amorosos, y las hacía venir de noche á 
su celda para tenerlas á su ladó^ hasta el 
alba. 

Sucedió una vez que hizo venir uns, 
con la que estuvo acostado toda la noche 
corriendo gallardamente numerosas pos­
tas, de modc que el tiempo transcurrió 
sin darse cuenta. Cuando por la mañana 
oyó sonar la campana, el hermano se le­
vantó y dejó á la mujer. 

—Duerme, vida mía, mientras que yo 
voy al coro; volveré en cuanto termine 
el oficio. 

¡ Encendió una luz y abrió un armario 
que contenia numerosas botellas y iras­
cos, y tomó uno de ellos. Estaban en el 
mes de Junio y hacía gran calor; el her­
mano, íatigiido de les juegos amorosos, 
se encontraba sofocado. Se puso á lavar­
se las manos y el rostro con agua de un 
frasco y después lo encerró de nuevo en 

; el armario, apagó la luz y salió de la 
celda, cerrando la puerta con llave. 

I La mujer había visto lo que hizo el 
; hermano y percibió el olor de agua per-
[ fumada de rosa de que el fraile se habla 
' servido; sintió deseos de refrescarse ella 

también un poco y se levantó en la os-
: curidád; tomó un frasco imaginando era 
[ de agua de rosas, cuando en realidad era 

de tinta, y comenzó á manos llenas á la-' 
varse todo el rostro, el cuello, el pecho y 
los brazos, pensando refrescar su- carne^ 
de modo que se tíñó tan hiende negro 
que parecía un gran demonio deí infier-
no. Después de frotarse bien todas las 
partes de su cuerpo, guardó la botella ca 
el armario, se volvió á acostar y no tar­
dó en dormirse. 

Terminados los maitines, el fraile dejíS 
el coro y con una candela en la mana 
volvió á su celda. Apenas abrió la puer­
ta, vio á la mujer que dormía en su,ca­
ma, pero contemplándola tan diferente 
de lo que siempre era, se figuró que na 
diablo del infierno había venídc á colo-^ 
carse en el lecho en su lugar. 

Esta cxtrsña aventura le causó tal te­
rror, que echó á huir todo lo ligero que 
permitían sus piernas hacia la iglesia 
donde los frailes estaban. Llegó alli todc 
temblando y se echó á los píes del su­
perior del convento; pero su miedo era. 
tan grande que no pe dia articular pala­
bra. Ansioso y bañado en sudor frió, se 
esforzaba en vano por decir aígo. Todos 
los frailea, sorprendidos, se agruparon á 
su alrededor, mientras que el prior pro­
curaba animarle y le preguntaba lo que. 
tenía. AI fio, habiendo recobrado un po­
co de aliento, confeió su pecado, y llo­
rando refirió cómo había introducido á 
la cortesana en su celda y cómo se había 
tram formado en un demonio del infierno* 
, El superior se puso la estola, hizo to­
mar la cruz y el agua bendita, y proce-
sionalmente con todos los monjes, se 
trasladó á la celda en donde dormía lá 
mujer. El aparato de antorchas encendi­
das, el ruido de las oraciones y "salmo* 
días despertaron á la cortesana y se In-* 
corporó en el lecho. 

Viendo al monstruo greñudo—porqué 
el peinado estaba deshecho—los frailes 
tuvieron por cierto que era un espíritu 
diabólico. También ellos le sintieron po­
stidos de tal espanto, que empezaron ¿ 
huir, y el prior el primero, seguido de 
los que llevaban la cruz y el agua bendi­
ta. La mujer, maravillada de tal aconte­
cimiento, saltó fuera del lecho. Enton­
ces, viéndole con la ca misa manchada de 
negro, se asustó á su vez y echó á correr 
tras de ellos. Los unos, cayeron i tierra;^ 
los otros, tiraron las antorchas, la cruz 
y el agua bendita. La cortesana, no pa-
diendo imaginar lo que aquello significa­
ba, corría detrás de ellos en camisa coma 
se encontraba, y como había tenido coa 
casi todos lances amorosos, Uamabis i 
cada uno per su nombre. Tropezando 
con las antorchas que estaban en tierra^ 
c£iy¿) yj di levantarse, vio con asombra 
cómo iba desfigurada. Entonces com­
prendió que en vez de lavarse con agua^ 
se había embadurnado con tinta. 

Por fin, tanto gritó y con tal fuerza^ 
que reconocieron su voz, y ella les expli­
có de qué modo se habia ennegrecido» 
Varios hermano? se aproximaron á ella 
y reconocieron su error. 

Entonces con jabón y agua fresca se 
pusieron á lavarla y frotarla, hasta que 
quedó blanca como estaba entes. 
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Yo 08 dejo juzgar si este acontccimien- \ que hubiera preferido quedarse en aque-
to fué en favor ó desventaja, y si la cor- | 
tesana podiía quejarse, porque después' | 
de haberla lavado más de una docena de 
monjes, fueron sus amigos. 

1840 
MATTEO BANDALLO 

escritor italiano 

I » l-W 

üü repatriado 
N¿ció de padres pobres que sólo pu­

dieron enseñarle ¿ leer y escribir; comen­
zó á trabajar cuando apenas tuvo fuerzas, 
pasando hambre y frió antes y después; 
á los veinte años empuñó el iusil por ca­
recer de 1.500 pesetas y no haber queri­
do seguir los consejos de un cura., her­
mano de su madre, que lo empuj&ba al 
claustro para librarle del servicio. 

Aprendidos ¿ la ligera los rudimentos 
de la instrucción militar, salió para Cuba 
embanastado en un buque de la Trasat­
lántica; en la isla pasó el vó^iaito, se ba 
tió, fué herido, curó, volvió á batirse y 
se alimentó á medias. 

Cuando los yanquis nos declararon la 
guerra alegróse, porque p;eferia pelear 
con gentes que nablasen idioma extra­
ño; soñó con victorias sin cuento, y en ! 
Santiago de Cuba, donde se hallaba, ' 
aguardó impaciente la hora del combate, \ 
qje no llegó para él. ; 

Extenuado y enfermo, se 7Íó un dia ! 
trasladado desde el hospital á un buque 

Í
ue zarpó lleno de soldados con rumbo 
España, y desde aquel dia la tristeza 

entró ¿ compartir con la anemia y la ti­
sis la fácil taiea de acabar con aquel cuyo 
único deseo era aspirar en su agonía los 
aires de su pueblo, y acabar estrechando 
entre sus brazos á la pobre vieja aquella 

Jue le aguardaba todas las horas de to-
os los dias. 
Y saboreaba de antemano la melodía 

de los gritos estridentes, la suavidad de 
los brazos que ahogan, la frescura de los 
besos que abrasan, el dulzor de las lágri­
mas que amargan.. 

Pero al mismo tiempo pensaba en 
aquella manigua abonada con huesos y 
sangre; en aquellos compañeros que ha­
bían caído vitoreando á España; en las 
fatigas soportadas; y más que en todo 
eso, en el vencimiento sin lucha, en la 
repatriación sin recuerdos gloriosos, en 
el embarque con les ojos bajos, ¡él! ¡ellosl 
que con tanto orgullo atravesaron un 
año antes las calles de las ciudades espa­
ñolas al son de himnos marciales, con la­
zos rojos y amarillos en el cañón del fu-
.sil, vitoreados, abrazados, besados por 
hermosas mujeres algunos.,. 

Estos cuadros, contradictorios aunque 
respondían al mismo pensamiento, pasa­
ban y repasaban por su debilitado cere­
bro, chocando, confundiéndose y alimen­
tando su ñebre. 

aue n 
a deque se alejaba. 
Dos días antes de llegar ál puerto em­

peoró de tal modo, que después que el 
capell^ le prestó sus auxilios, cayó en 
postración profunda. 

Horas después caía en el mar el cuer­
po de otro español. 

1898 

El talento de los tontos 
Ser tonto, ¡qué felicidad! Mejor aún: 

¡qué gangî ! daien lo es, ó aparenta ser­
lo, llega casi siempre á donde se propone. 

Ni una vez siquiera he sido victima de 
los hombres de tálente; en cambio, lo he 
sido muchas de les tontos. 

El que tiene talento, si es honrado, no 
compromete i nadie, aunque él se sacri­
fique; y si no lo es, la idea de que posee 
recursos para realizar sus propósitos, po­
ne en guardia á quienes lo tratan. 

¡Pero el tonto! De éste no hay medio 
de librarse. Empieza por no despertar re­
celos, y esto le permite atreverse á todo. 

Delante de un tonto nadie tiene repa­
ro en hablar de negocios, pues que los 
desconoce; ¿ un tonto se le dice lo que 
se callaría á un discreto, por temor á ma­
liciosas interpretaciones; en sums, cual­
quiera se fia de an tonto, creyendo que 
no explotará en provecho propio lo que 
se le confíe. 

La experiencia, sin embargo, demues­
tra lo contraiio. 

El político tonto llega á ministro, cuan­
do el hombre que está al frente de los 
destinos de un pueblo necesita rodearse 
de figuras decorativas. 

El empleado tonto permanece en su 
puesto, mientnts el discreto deja el suyo 
cuando lo cree inccmpaiible con su dig­
nidad. 

Y así los tontos de todas las clases y 
profesiones. 

En resumen, el tonto, de cualquier 
clase ó condición que sea, siempre queda 
á note. 

I Los obstáculos que detienen al hom­
bre de talento no preocupan á los ton­
tos, que los salvan sin escrúpulos ni va­
cilaciones. 

Los tontos van derechos á su objeto, 
sin importái seles un ardite incurrir en 
contradicciones, porque la tontería es la 
disculpa de la torpeza y la ignorancia. 

Entiéndase bíeu que tomo la palabra 
tonto en el sentido recto, no en el que 
generalmente se le da. 

Fofque hoy se llama tonto al hombre 
que pospone su interés ¿ su dignidad, su 
bienestar á su buen nombre y sn vida á 
su honra. 
. El que ocupa elevados puestos y baja 

de ellos sin un ochavo; el que no intri­
ga para medrar ni se vende para subir; 
el que ha tenic'o en sus manos la íortu^ 
na de cien familias y no ha hecho la 
suya; el que no reniega de sus principios 
cuando puede resultarle algún medro; el 
que tiene escrúpulos: de honradez; á to-

ajena, ni se aprovecha del trabajo de lóf 
demás, ó pretende vivir únicamente dtf 
suyo. 

Y bien mirado, sí la cuestión está en k^ 
tirando lo mejor posible, si el instinto de 
conservación debe sobreponerse á todo^ 
hay que convenir en que los únicos hom» 
bres de talento son los tontos, 
_ _ 1878 

CASTIGOS 
por 

ROBERTO ROBERT 
J' 

(CONCLUSIÓN) 

No está bien averiguado quién inven­
tó las blasfemias contra Dios, si bien hay 
graves fundamentos que fueron estas d^ 
bastadas por los enciclopedistas asiáticot 
y han sido perfeccionadas por los federa­
les españoles. 

Como los modernos son tan frivolo^ 
no se han ocupado de poner en claro an 
punto de tanta importancia, asi por lo 
que respecta al lenguaje humano en g e 
neral, como por lo que atañe al culto di­
vino y al desarrollo de la fe. 

Pero es lo cierto que los antiguos, pre­
visores en todo, adivinaron que con el 
tiempo los hombres se habían de dedicar 
á las ciencias naturales, y que por consi­
guiente blasfemarían con frecuencia, por-. 
que la cosa lo trae de suyo. 

Asi el rey sabio, el que mandaba co­
cer á los hombres en calderas, ideó y dl¿ 
como ley que si andando el tiempo algún 
rico-home denostara á Dios ó ¿ Santa 
María ó á los otros santos, perdiese sus 
tierras por un año la primera vez, por 
dos años la segunda y para siempre k 
tercera. 

Si en vez de ser rico-home el denosta* 
dor era caballero ó escudero, perdía tam­
bién la tierra (si la tenía) en la misma 
proporción antedicha; pero si no tenía 
tierra y tenia caballo y armas, eso per­
día; sino, la bestia que tuviese; si no, per­
día el vestido más nuevo. 

Por donde se ve cómo el poseer aa 
perro de caza y unos calzoncillos, depen­
día del modo de expresar cada cual la 
vehemencia de sus pasiones, y cómo, si 
se aplicara hoy esta ley, habriá puebla 
donde andaría encúeros todo el vecinda^ 
rio. 

« « 

Pero como no todos eran entonces ca­
balleros y escuderos, adivinando el legis-
dor que también podría ser que blasfe­
maran los ciudadanos ó los moradores 
de las villas, dispuso que éitos la prime­
ra vez, perdiesen para siempre la cuarta 
parte de cuanto poseyesen; la segunda 
vez, la tercera parte; la tercera vez, lá 
mitad, y la cuarta vez era echado dtel lu-» 
gar. 

Y cuanto más la tisis avanzaba, eran 
mayores sus anhelos por llegar á tierra; si | ¿os estos se les caliáca de tontos, como 
bien parecía, por sus palabras inconexas, | también al que no explota la desgracia 

iFigúrese ahora el piadoso lector, el 
tono que se da todo pelele que tenga uia 
duro en el bolsillo para divertirse. 
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Imagínese, que no es muy difícil, que 
un hombre de esos, sujeto i la ley i que 
nosrcísrimos (Partida vii, tit. xxxviu, 
ley 4*), pone el pie sobre una cascara 
de melón, resbala y suelta un temo. 

^Este hombre se ha quedado ya con 
tolos 15 reales. 

Al irte á caer puede tropezar con un 
transeúnte que le rechace con ímpetu, y 
soltar otro temo: ya no tiene más que 
an escudo. 

Del empellón, puede dar contraía pa­
red y echar otro denuesto, y no flojo, 
por su boca: ya no le qiedan mas que 
cinco reales. 

Lo echan del lugar violentamente los 
ministros de la ley, y él en su desespe 
ración llega á las afuerai de Madrid bien 
escarmentado. 

¿Y si ni siquiera dos escudos poseye­
ra el que blaiiemare? 

]A.bl este debía recibir la primera vez 
cincuenta azotes, que, como se ve, equi­
valían á la cuarta parte de cuanto pudie­
se poseer el mayor potentado de la tie­
rra; la pena por la seganda vez era mar­
carle los labios con un hierro ardiente, 
ue tuviese grabadas las letras 6. £., y 

a tercera vez, por deslenguado le des­
lenguaban, eft decir que le cortaban la 
lengua. 

i 
m 

Por esto no era fácil en cierto tiempo 
que un hombre de bien pudiese amar á 
un mudo. 

¿Quién respondía de que el mudo no 
iuese un blatíemo? 

' Ni á un manco, porque ¿no era de sos­
pechar que fuese un falsario castigado? 

Ni á un cojo, porque podia ser forza­
dor de monjas. 

Ni á ningún lisiado, porque lo más 
seguro era ver en él un castigo del cielo 
ó de la tierra. 

Temeridad seria en nosotros el supo­
nernos capaces de apurar el precioso ca­
pitulo de los castigos, á que debió su 
glorioso esplendor el gran periodo his­
tórico más calutnndado por los modernos. 

Sólo de lo referente á la pena de azo­
tes podríamos escribir un abultado vo­
lumen, porque se aplicaban á un sinnú­
mero de acciones humanas verdadera­
mente funestas, que en nuestros días se 
cometen impunemente... pero no tan im­
punemente por fortuna, que bien nos 
castiga el cielo consintiendo entre nos­
otros los derechos individuales y la pre­
sencia de moros y judíos en nuestro clá­
sico suelo, sin que nirgún hombre de 
bien pueda quemarlos ni apedrearlos, 

Sorque hoy sería mal visto; y por temor 
e los tribunales de la tierra olvidamos 

el tremendo castigo que nos impondrá 
el tribunal del cielo cuando airado nos 
pregunte: «¿Cuántos moros abrasasteis?:» 
Y avergonzados tengamos que respon* 
den «Ni uno.» 

Un grande impío, que creo que se lla­
ma Víctor Hago, fué causa de que se 
introdujeran aún mayores relajaciones 
en los modernos sistemas penales (que 
ya casi no merecen tal nombre), dando 
pie para la invencíóa de las hipócritas y 
engorrosas circunstancias atenuantes. 

¿Cuándo conocieron los tiempos reli­
giosos semejantes embolíimos? 

El Fuero de Bejar^ que tengo á 1¿ vis­
ta, eco ñel de la sana severidad de su 
tiempo, dice: «Muera el forastero que 
«mate á un hombre de Béjar, sin que le 
valga el sagrado del altar;» y muera ¿de 
qué modo? 

Ó'gase sobre este y otros puntos: 
v,Todo omne de oirá uilla que omextlio 

filiere eu ̂ ej ir sea desp^nnado ó enfor-
cado; ni l'uala eglesia^ ni palacio, ni mo-
nesierio maguer que el muerto fuese ene­
migo anU que '^ejar se poblase ó después.^» 

\ 

« « 

* « 

Esto de despeñar no se crea que era 
capricho de un legislador que se entre-

f[aba á experimentos sobre la calda de 
os grave»; era remedio tan común como 

hoy la flor de tila ó la manzanilla. 
El miimo Fuero dice con sencillez y 

laconismo envidiables:. 
ííQui furtare^ despennarlo oirosi.^ 
Pagaba frecuentemente cada miembro 

el daño que causaba. Cortar la lengua al 
que altera un relato, ¿hay cosa mas na­
tural? 

viSi algún de los andadores fuer al rey 
por fiel^ 4 mudar el iudiiio que fuer dado 
en corte de rei^ taienle la lengua.» 

Algaaas veces paifaban por aproxima­
ción, como cuando dice el Fuero: 

vQui ficier fuer%a d monia déspernenh^ 
sil podieren prender; si non peche © sueh 
dos de lo que ovier.'a 

En otro tiempo... 
' Pero señor, si lo sabemos» ¿por qué 

o! 00 imitamos? 

Por herir á moro ajeno, se pagaban 
cinco sueldos; por matarle se pagaban 
quince maravedises, é non mas^ dice el 
Fuero, . 

Esto en tiempo ordinario, cuando el 
moro servía casi de estorbo. 

Pero venia el tiempo de ferias, perio­
do en que moros y judíos concurrían i 
aquellos mercados y con sus compras y 
ventas podían contribuir al fomento de 
los intereses de la villa, y entonces la 
vida del moro y el judio eran casi sagra­
das y se castigaban como era debido, que 
bien merecía el matador ser enterrado 
vivo con su victima. 

«QMÍ uinir a estas ferias^ xtianoy moro 
é iudioy uenga seguramientre, é qui mal le 
finiere ó le trabajare^ al rei M, moraveti-
nos feche en colaré _ei danno duplado al 
querelloso; ¿ si non ouier onde lo peche^ 
espiéndelo el cuerpo: Q.OI LO MATAR, SOTE­
RRAR EL üiüo SO EL MUERTO; si firiere^ 
iaiarle la mano: qui arrumbare alguna 
cosa peche al rei ¿\í moravetinos en coto y 
el danno duplado al querelloso: si non 
ouier onde lo peche, DESPBNKARLO.» 

« « 

Véase ahora una bella gradación, que 

as 
prueba lo estudiadas que estaban 1 
equivalencias entre hombre y hombre y 
entre delito y pena. 

El que mataba á un moro fuera de fe­
rias pagaba quince maravediieSx 

El que mataba moro en ferias, era en­
terrado vivo eon él. 

El que vendía á un cristiano, era que^ 
mado. 

vQui matar é ferier al sennor de la 
uillay ó traier casttello^ fáganlo todo pie* 
yzs^ miembro por miembro.y^ 

«¡Mugier que prendieren con moro é 
iudioy quémenlos d amos*-» 

Y quien m¿8 quieía aaber de esto, digo 
yo, lea el resumen de' Fuero de 'Béjar 
que, con el Fuero de Salamanca^ ha pu-* 
blicado mi compañero y amigo Sánchez 
Ruano, que de ese libro he sacado yo k> 
poco que de Béjar dejo apuntado. 

* * 

Por otra parte, ¿qué podríamos aña* 
dir á lo dicho sobre penas y castigos para 
ahondar en los lectores la convicción de 
que los tiempos pasados nos llevaron 
enorme ventaja, así en la justicia como 
en lo original y vatio de sus aplicacio­
nes? Poco ó casi nada. 

En muchísimas cosas basta suponer 
cómo se castigarían hoy, para aiegurár 
que enton-es se castigaban de un modo 
enteramente opuesto. 

¿Seria de extrañar, por ejemplo, que 
con el afán que nos acosa de crear y en­
sanchar poblaciones, le condenase en 
nueitros dias á algún culpable rico á le­
vantar casas? , 

Pues entonces á los que cometían cier­
tos delitos les derribaban las suyas. 

Del mismo modo que así como á cier­
tos delincuentes se les encierra, entonces 
se les sacaba vergonzosamente al pi-
blico. 

« 
• « 

Hoy es gala de cuchilleros hacer las 
puntas de los cuchillos de monte y otros 
con punta muy aguda y muy templada 
para que resista sin quebrarse. 

Entonces se cast'giba no sólo al ca-
chillero que vendiese cuchillos puntia* 
gudos, sino qae aún tenía pena pecunia* 
ría el que anaaba con vaina grande de 
cuchillo. 

¡Ob, aquellos tiempor!... 
Admirémosles, venerémosles, imiié-

mosles en toda cosa, pnes ya véís quod 
erat valde hona. 

Retrocedamos todo lo posible para me­
jorarnos, olviiemos lo aprendido, igno­
remos lo sabido, convirtamos en presen­
te lo pasado, reiucitemos lo mi;erto, y 
si no nos es dado alcanzar la suma per­
fección de aquellos tiempos en que no 
se sabia leer, lleguemos siquiera á aque­
llos otros en que se habí la quemado en 
fuego al autor de un libro como el pre­
sente. 

FIN 
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